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INTRODUCCIÓN 

De  vez  en  cuajido  parece  justificada  la  revalori- 
zación de  una  novela  ya  cuchas  veces  interpretada.   Al 
leer  La  Refenta  de  Leopoldo  Alas  surgen  nuevas  conside- 
raciones basadas  en  la  novelística  rroderna  al  lado  de 
ideas  tradicionales  que  invitan  una  interpretación  renovada 
Esta  nóvala  pertenece  a  un  período  de  disputas  entre 
varias  escuelas  literarias.   Por  consiguiente  se  clasifica 
a  La  Regenta  coir.o  obra  regional,  naturalista,  o  realista, 
según  la  mira  del  crítico.   Lo  aue  le  falta  al  libro  de 
Alas  en  anos  recientes  es  un  exanen  cuidadoso  de  -algunas 
cualidades  específicas  de  la  novela  ou-;  producen  las 
diferencias  de  opinión. 

Son  extensos  los  aspectos  de  La  Regenta  oue  la  salvan 
de  una  clasificación  estricta.   Por  eso  los  títulos — el 
tien.po,  la  naturaleza,  y  la  sátira--son  air.plios.   También 
son  extensos  poroue  ne  propongo  a  hablar  en  términos 
generales  para  suscitar  una  comparación  im.plícita  con 
otras  obras.   i;ás  específicanente  espero  aue  se  pueda 
formular  de  este  estudio  una  idea  de  Clarín  cono  parte 
hereditaria  y  activa  de  la  tradición  novelesca  española 
en  vez  de  un  mero  im.itador  de  los  naturalistas  franceses. 


Con  este  intento,  entonces,  escribo  este  estudio 
sobre  el  tiecpo,  la  naturaleza  y  la  sátira.   Los  tres 
juntos  incluyen  lo  mejor  de  la  técnica  novelística  de 
Alas  y  señalan,  en  parte,  su  importancia  dentro  del 
desarrollo  de  las  letras  españolas.  El  trato  del  tiempo 
novelístico  es  notable  por  el  número  de  recursos  tem- 
porales oue  emplea  el  autor.   En  este  respecto  Clarín 
se  coloca  entre  los  prim.eros  escritores  del  siglo  dieci- 
nueve que  experimentaDan  con  las  posibilidades  de  la 
estructura  temporal  de  la  novela.   Además  su  interés 
en  el  efecto  de  lo  intem:poral  soore  sus  personajes  y 
la  desintegración  de  la  personalidad  m^uestra  su  papel 
como  percursor  de  la  novela  del  siglo  veinte  con  sus 
angustias  metafíscias. 

La  representación  de  la  n^.turaleza  tanbién  se 
maneja  con  una  técnica  variada.   El  papel  de  la  naturaleza 
recorre  desde  la  nota  lírica  de  la  novela  hasta  otra 
manifestación  de  la  búsqueda  de  una  seguridad  m.etafíscia 
de  parte  del  hombre. 

La  sátira  es  el  vehículo  del  mensaje  del  autor.   Si 
no  llega  a  una  enseñanza  abierta,  la  implicación  fuerte 
por  m.edio  de  la  ironía  es  suficiente  para  señalar  los 
defectos  y  las  debilidades  de  la  sociedad  en  aue  él  vivía. 
En  general,  como  los  demás  satíricos,  nunca  ofrece 
remedios  sino  se  aisla  del  problema  para  aue  otros 


puedan  resolverlo.   Aunque  su  pensairiiento  crítico  se 
despliega  de  una  larga  tradición  anterior,  está  más 
cerca  a  la  generación  del  noventa  y  ocho  por  su  preocu- 
pación metafísica.  Es  más  hondo  su  interés  en  el  destino 
del  hombre  español  y  de  £spsúía  oue  el  de  los  autores 
que  antes  usaoan  la  sátira  para  ventilar  sue  propias 
oue jas.   ruede  ser  que  se  sintiera  fuera  de  la  sociedad 
de  su  tiempo,  pero  eran  el  krausismo  y  la  profesión 
docente  que  le  influían  más.   No  obstante,  su  técnica 
satírica  vale  tanto  como  la  de  las  otras  dos  facetas  de 
la  novela  estudiadas  aauí .   Tam/oién  es  por  su  técnica 
que  Alas  es  comparable  con  los  satíricos  anteriores  y 
contemporáneos . 

Me  ha  parecido  necesario  referirne  a  la  terminología 
o  la  teoría  de  algunos  críticos  reconocidos  para  así 
adquirir  continuidad  en  les  definiciones  y  la  expresión. 
Aludo  sobre  todo  a  las  obras  de  Hans  Keyerhoff  y  Abraham 
Mendilow  en  el  trato  del  tiempo  y  la  de  Henri  Bergson 
sobre  la  sátira.  En   cuanto  a  la  teoría  de  la  técnica  de 
la  novela  en  general,  baso  más  interpretaciones  en  la 
obra  de  Percy  Lubboclí. 


EL  TIEMPO 
I 

Se  encuentran  muchas  vecss  en  monografos  y  artículos 
críticos  sobre  La  Regenta  referencias  a  la  representa- 
ción del  tiempo  en  la  novela.   ¿Istos  indicios  de  la 
importancia  de  este  aspecto  de  la  obra  suelen  mencionar 
oue  el  concepto  del  tiem^po  novelesco  y  cronológico  está 
bien  logrado  en  el  libro  y  oue  merece  investigaciones 
más  profundas.   Tal  investigación  es  el  propósito  aaui . 

Antes  de  tratar  el  tiempo  y  cóm.o  se  manifiesta  a 
través  de  las  páginas  de  La  Regenta,  hay  oue  distinguir 
entre  el  tiempo  novelesco  y  el  tiempo  cronológico  o 
físico.   Se  distinguen  fácilmente  estas  dos  expresiones 
del  tien:po.   El  tiempo  novelístico  depende  totalmente  del 
capricho  del  pensamiento  y  del  punto  de  vista  hum:ano 
poroue  es  subjetivo  o  irregular  mientras  el  tiempo  físico 
o  cronológico  es  objetivo  y  tiene  una  regul-^ridad  m.edible.-'- 
Al  hablar  del  tiempo  en  el  segundo  sentido  se  puede 
fijar  lo  cue  pasó  antes  de  cualouier  acontecimiento  y 
lo  oue  cae  en  el  porvenir. ^   La  confusión  cue  resulta 
muchas  veces  en  obras  literarias  surge  de  la  obediencia 

^Hans  Meyerhoff,  Tim.e  In  Literature,  ^Los  Angeles: 
Universily  of  California  Press,  1955),  pag.  12. 

2iDid. ,  pág.  IB. 


de  la  cronología  novelística  a  una  interpretación 
subjetiva  de  uno  de  los  personajes  o  del  autor  que  es 
una  combinación  de  los  dos  métodos.   Para  tomar  un 
ejemplo  concreto  del  libro,  hay  el  incidente  de  la  comida 
en  casa  de  los  Vegallana  y  la  excursión  de  los  convidados 
al  campo  después  (I,  Cap.  13).   Se  narra  el  incidente 
en  voz  del  autor  u  observador  imparcjal  y  entonces  del 
punto  de  vista  del  Kagistral.   Sin  discernir  el  motivo 
de  Alas  al  usar  esta  técnica  se  ve  oue,  aunoue  el  tiempo 
novelesco  no  se  adelanta,  o  se  adelanta  muy  poce,  el 
tiempo  novelesco  se  extiende  para  narrar  el  m.ísmo  incidente 
dos  veces.   Alas  usará  esta  técnica  de  jugar  con  la 
marcha  del  tiem.po  como  la  base  de  sus  recursos  estilísticos, 

Tam.bién  es  im.portante  señalar  cómo  el  autor  se 
orienta  dentro  del  m.arco  del  tiempo  novelesco.   Se 
encuentra  que  Alas  ha  optado  por  acentuar  dos  lados. 
Hay  uno,  la  expresión  subjetiva  del  tlemipo,  aue  corres- 
ponde a  los  puntos  de  vista  de  los  personales  como 
individuos  y  la  forma  oue  tom.an  sus  reflexiones;  otro, 
la  preocupación  tecporal  del  autor  oue  dispone  la 
estructura  de  la  novela. 5  La  unidad  y  el  esauema  tempo- 
ral de  La  Repenta  ya  son  bien  conocidos  mientras  las 
representaciones  del  tiempo  subjetivo  no  han  sido  el 

-Ibid..  pág.  5. 


objeto  de  mucha  investigación.   La  colocación  de  la  obra 
dentro  del  desarrollo  del  género  novelesco  depende  de  la 
manera  en  que  el  autor  ajusta  su  concepto  del  tiempo  a 
la  psicología  de  los  personajes. 

¿stabfj-ecidas  estas  dos  consideraciones  y  distinciones, 
vale  la  pena  justificar  el  examen  del  tiempo  en  esta 
novela.   Al  hablar  de  la  novela  en  general,  Adam  Abraham 
kendilow  dice  oue  "...the  tim:e  element  in  fictlon  is  of 
major  importance, . . .in  a  large  measure  it  determines 
the  author's  choice  and  treatment  of  his  subject,  the 
waj  he  articulates  and  arranges  the  elements  of  his  nar- 
rative  and  the  way  he  uses  language  to  express  his  sense 
of  the  process  and  neaning  of  living.'"'^  Sstas  ideas 
tienen  una  eficacia  con  respecto  a  la  expresión  y  el 
trato  del  tiempo  en  la  obra  de  Clarín.  En  cuanto  a 
la  elección  del  asunto,  refere,  como  dice  Mendilow,  a 
los  incidentes  y  a  los  episodios  oue  el  autor  selecciona 
para  adelantar  la  trama  más  que  el  tema.   Parece  oue  las 
otras  dos  ideas  de  Kendilow  sobre  el  orden  y  el  lenguaje 
se  igualan  a  las  dos  representaciones  del  tiempo  distin- 
guidas antes,   puesto  oue  son  las  ideas  más  importantes, 
se  enfocarán  en  este  análisis. 

£n  cuanto  se  sepa,  Leopoldo  Alas  nunca  apuntó  sus 
impresiones  sobre  la  función  del  elemento  temporal  en 

'^Adam  Abraham  Kendilcv;,  Time  and  the  Movel,  (New  York: 
Humanities  Press,  1965),  pág.  2?4. 


la  novela,   wo  costante,  Cesar  Bar ja,  al  preguntarse 
si  era  Clarín  clásico  o  romántico,  decide  aue  el  no 
era  ni  el  uno  ni  el  otro  pero  que  "concedió  a  la  forma 
su  parte  y  su  importancia,  aunoue  más  aue  a  la  forma 
suele  atender  al  fondo;  gustó  de  lo  acabado  y  perfecto. "5 
£s  posible  oue  Alas  no  se  diera  cuenta  de  las  funciones 
vitales  del  tiempo  en  la  novela  oue  contribuyen  al  efecto 
duradero  de  una  obra.   Llesa  ,  sin  embargo,  a  "lo 
acabado  y  perfecto"  de  la  materia  de  la  novele  precisa- 
n:ente  por  medio  de  sus  recursos  tem.porales  estructurales. 
Apoya  el  sentido  de  las  palabras  por  su  forma  bien 
pensada  y  tlcnicanente  correcta  en  cuanto  a  los  elementos 
temporales . 

La  función  del  tien.po  dentro  de  la  composición 
de  una  o  ora  es  com.pleja.   Es  im.portante  en  lo  de  crear 
una  relación  entre  la  oora  y  el  lector.   Zl  proceso  de 
identificación  tiene  lugar  por  medio  de  la  fuerza  del 
enlace  de  l3  historia  con  la  realidad.    Siempre  se 
encuentra  que  la  realidad  es  relativa  a  la  situación 
y  al  tiem.po  y  que  cualouier  intento  de  representar  la 
realidad  creará  una  realidad  distinta  y,  de  esta  mianera, 
un  tiempo  propio.'   Tainbién  se  halla  en  cada  novela  cue 

5clsar  Barja,  Libros  y  autores  modernos,  (Los  Angeles: 
Cam:pbell's  Book  Store,  1933)»  pag.  368. 

^Qbra  Cit. ,  Kendilow,  pag.  37. 

Tlbld. ,  pág.  36. 


el  tiempo  no  puede  permanecer  objetivo  sino  oue  depende 
de  una  o  varias  perspectivas.   Esta  relación  entre  la 
experiencia  humana  y  el  tiempo  novelesco  se  extiende, 
paradójicamente,  a  un  nivel  intemporal  o  universal  si 
es  buena  la  obra.^  Si  la  obra  es  didáctica  y  aspira  a 
una  reforn:a  social  y  cultural  como  pensaba  Alas, 9  entonces 
estos  rasgos  del  tiempo  novelesco  debían  de  estar  presentes 
en  su  pensamiento  cuando  escribió  el  libro. 

Al  empezar  con  el  trato  del  tiemipo  en  la  estructura 
de  la  novela,  se  puede  juzgar  el  estilo  (en  cuanto  a 
elementos  tem.porales)  en  términos  parecidos  a  los  oue 
emplea  i-ercy  Luboock  al  hablar  de  la  novela,  "The  well- 
made  book  is  the  book  In  which  the  subject  and  the  form 
coincide  and  are  indistingu: shable — the  book  in  which 
the  n.atter  is  all  used  up  in  the  forir,  in  which  the  form 
expresses  all  the  matter."    No  es  decir  oue  el  uso 
del  tiempo  es  el  único  rasgo  de  la  estructura  digno  de 
estudio  en  La  Regenta,  aunnue  sea  auizás  el  m.ás  Impor- 
tante, sino  que  es  un  recurso  principal  del  autor. 

£s  aparente  el  interés  en  la  forma  de  la  novela  en 
la  unidad  que  existe  entre  el  prim.ero  y  el  segundo 

8percy  Lubbock,  The  Craft  of  Flction,  (New  York; 
Charles  Scribner's  Sons,  s.f.),  pág.  44. 

^Albert  Brent,  "Leopoldo  Alas  s,nd  La  Regenta",  Uní  veré  i  ty 
of  Klssouri  Studies,  (Columbia,  Kissouri:   1951),  t.  XXIV, 
n.2,  pág.  16. 

^^ObraCit . ,  Lubbock,  pág.  40. 


tonio.ll   Los  priineros  ouince  capítulos  se  dedican  a  una 
introducción  a  los  personajes  y  al  ambiente  de  Vetusta. 
Aunque  el  tiempo  cronológico  no  se  adelanta  sino  tres 
días,  ya  conoce  el  lector  la  dirección  de  la  trama  y 
todas  las  influencias,  humanas  y  am.bientales ,  Que  van  a 
actuar  en  el  destino  de  Ana.   Se  sospecha  desde  el  prim.er 
capítulo  que  hay  algo  insólito  en  la  relación  entre  ^na 
y  el  Kagistral.   Alas  decide  profundizar  y  detenerse 
en  las  descripciones  para  crear  la  imagen  del  personaje 
del  Magistral.   Al  hablar  de  la  cara  de  don  Fermín 
explica  claramente  lo  que  va  a  ser  el  papel  de  este. 
Describe  así  los  póff.ulos: 

"No  era  pintura,  ni  el  color  de  la  salud,  ni  pregonero 

del  alcohol:   era  el  rojo  que  brota  en  las  mejillas  al 

calor  de  palaoras  de  amor  o  de  vergüenza  oue  se  pronuncian 

cerca  de  ellas,  palabras  nue  parecen  imanes  oue  atraen 

el  hierro  de  la  sangre.   Esta  especie  de  congestión  también 

la  causa  el  organismo  de  pensamientos  del  m.' smo  estilo",  (T,  7) 

y,  más  en  adelante, 

"la  cabeza,  peoueña  y  bien  fornada,  de  espeso  cabello 
negro  y  muy  recortado,  descansaba  sobre  un  robusto  cuello, 
blanco,  de  recios  músculos,  un  cuello  de  atleta,  propor- 
cionado al  tronco  y  extremidades  del  fornido  canónigo, 
que  hubiera  sido  en  su  c-ldea  el  mejor  jugador  de  bolos, 
el  miozo  más  partido,  y  a  lucir  entallada  levita,  el  más 
apuesto  azotacalles  de  Vetusta."  (I,  8) 

Una  pausa  para  dar  una  descripción  así  tan  llena  de 
significado  no  estorba  el  desarrollo  novelesco  sino  que 

-'■•'-Frank  Durand,  "Structural  Unity  in  Alas'  La  Regenta" . 
Híspanle  Review.  XXXI,  pág.  335. 
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indica  las  cualidades  del  personaje  que  dominarán 
su  comportamiento  en  la  historia.   Por  ejemplo,  la 
pintura  físcia  de  De  Pas  muestra  un  hombre  mejor  dis- 
puesto para  ser  atleta  y  hombre  callejero  oue  para  la 
vocación  clerical.   Adem.ás,  el  comentario  del  autor 
que  señala  los  posibles  efectos  del  amor  sirve  para 
relacionar  el  personaje,  ya  al  principio  del  libro, 
con  el  concepto  del  amor.   £i  no  fuera  bastante  Indicio 
del  propósito  de  Clarín  añade  la  imagen  del  amor  com;0 
imán  que  será  el  efecto  exacto  que  tiene  Ana  sobre  el 
canónigo  niás  en  adelante. 

Sigue  Alas  con  la  descripción  de  los  barrios  de  la 
ciudad  desde  el  punto  de  vista  del  Magistral  cuya  obser- 
vación va  estableciendo  el  valor  relativo  de  cada  uno. 
Es  decir,  la  £ncim.ada  es  el  sitio  de  su  poder;  el  Cam;po 
del  Sol,  la  oposición  a  la  Iglesia;  y  la  Colonia,  la 
representación  de  la  oportunidad  de  conquista.  Entonces 
se  descubre  una  segunda  faceta  del  Provjsor  De  Pas,  que 
es  su  ambición  al  poder.   Todo  esto  se  discierne  sin 
que  haya  pasado  más  que  una  tarde.   No  es  el  últim.o 
ejemplo  de  la  destreza  estructural  cue  muestra  el  autor 
en  este  primer  capítulo. 

Ya  entra  en  1=  cuestión  de  la  Regenta  y  su  fama  sin 
m.ancha.   Ana  aparece  por  la  prim.era  vez  en  el  enfoque 
del  anteojo  de  don  Ferm:ín  y  entonces  hay  referencia  a 
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la  reacción  de  ella  a  las  poesías  y  los  amores  escondidos 
de  don  Saturno: 

"...pero  la  señora  de  sus  amores  no  hacía  caso  de  los 
ojos  de  don  Saturno  ni  entendía  las  alegorías  ni  las 
parábolas;  no  hacía  nás  aue  decir  a  espaldas  de  Bermúdez: 

'No  sé  cóir.o  ese  don  Saturno  puede  saber  tanto;  parece 
un  Díentecato. '"  (I,  23-24) 

Muestra,  pero  con  sólo  una  breve  alusión,  la  admiración 
que  Inspira  Ana  y  su  posible  falta  de  comprensión  en 
cuanto  a  cosas  alegóricas  y  parabólicas.   A  la  vez  pre- 
para un  poco  la  mente  del  lector  para  el  miisticism.0 
falso  que  se  experimenta  más  tarde. 

Si  el  progreso  temporal  de  una  obra  suele  relacion- 
arse con  el  desarrollo  de  los  personajes, -'-^  no  hay  m^ejor 
ejemplo  oue  este  prim.er  capítulo  de  La  Regcenta.  El 
tiempo  cronológico  sigue  lentamente  para  darle  al  lector 
la  oportunidad  de  conocer  a  fondo  a  los  personajes.  Un 
fondo  bien  establecido  al  principio  da  un  apoyo  a  la 
historia  aue  permáte  que  la  trana  siga  progresivamente 
con  m:ás  velocidad  hacia  el  fin,  sin  la  necesidad  de 
interrumpir  el  fluir  de  la  trama  para  explicaciones .-3 
La  técnica  de  concentrarse  en  la  descripción  y  en 
el  fondo  al  principio  de  la  historia  para  permitir  un 
movimiiento  más  rápido  hacia  el  desenlace  finsl  es  carac- 
terística del  siglo  diecinueve. 1"^  Por  ejemplo,  la  usó 

^2obra_C_it. ,  Lubbock,  pág.  4C. 
I3ibid..  pág.  73. 
l^Ibid.,  pág.  226. 
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Balzac  a  perfección. 15  Ko  es  decir  que  no  haya  Iraira- 
tlzaclón  ninguna  dentro  de  la  descripción  ni  oue  falte 
descripción  mezclada  con  la  representación  dramática, 
sino  Que  una  prevalece  sobre  otra  en  su  tomo  respectivo. 

El  autor  se  demora  al  marcar  el  paso  del  tiemipo 
del  primer  tomo.   Los  pormenores  necesarios  a  su  historia 
se  presentan  a  través  de  una  técnica  común  a  la  novela, 
la  del  autor  omnisciente.   Los  porm.enores  son  las 
historias  individuales  de  los  personajes  y  sus  relaciones 
entre  sí.   Por  ejemplo,  los  cinco  prim.eros  capítulos 
se  construyen  alrededor  de  un  punto  cronológico  oue  cubre 
tres  días.   La  acción  es  mínima,  los  cinco  primieros 
capítulos  proveen  sólo  una  acción  positiva  aue  contribuye 
a  adelantar  el  hilo  de  la  trama.   Esto  es  el  encuentro 
entre  Ana  y  don  Ferm.ín  que  ocurre  en  medio  de  los  cinco 
capítulos,  es  decir,  en  el  tercer  capítulo.   Alas  no  se 
detiene  para  dai-  una  escena  dramática  de  lo  oue  pasó; 
sigue  con  su  propósito  de  los  cinco  capítulos  oue  es 
presentar  a  los  personajes  y  a  Vetusta  como  el  eje  de 
la  acción. 

Dos  técnicas  estilísticas  predominan  en  esta  parte. 
La  descripción  lleva  la  mayor  parte  de  la  responsabilidad 
de  estatglecer  las  relaciones  entre  personajes  y  el  tono 
'ie  la  historia  en  general.   Consigue  un  eouilibrio  con 


15ibid.,  pág.  204. 
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lo  que  viene  en  el  segundo  toir.o,  que  se  trata  de  mucho 
más  tiempo  por  medio  de  incidentes  drairiatizadas  en  vez 
de  una  narración  general.   Las  fechas  y  el  desarrollo 
cronológico  se  fijan  más  a  menudo  por  las  fiestas  reli- 
giosas.  La  marcha  lenta  del  tiem;po  en  el  primer  tomio 
entonces  apoya  la  técnica  descriptiva.   Aunoue  no  se 
adelanta  m.ucho  la  trana,  la  cantidad  de  descripción 
aplicada  a  poco  tiempo  permite  una  profundización  para 
preparar  y  justificar  el  desenlace  de  la  historia. 
Para  emjpezar  la  historia  se  introducen  en  la 
primera  parte  Vetusta,  Ana,  el  Ilagistral,  don  Alvaro  Kesía, 
y  la  miuchedumbre  de  personajes  secundarios:   Obdulia, 
Visitación,  los  partidos  de  clérigos,  la  sociedad  de  los 
Vegallana  y  la  del  Casino.   A  causa  de  su  influencia 
colectiva.  Vetusta  tiene  una  importancia  igual  a  la  de 
los  personajes  principales.   Como  ya  se  ha  notado,  don 
Fermín  y  Ana  se  pintan  en  los  cinco  primeros  capítulos, 
y  la  colocación  de  sus  figuras  al  principio  indica  su 
importancia  novelesca  sobre  la  de  Kesía  oue  no  se  halla 
presentado  hasta  el  capítulo  siete.   Dedica  Clarín  el 
capítulo  ocho  tan  bien  a  la  pintura  de  don  Alvaro.   Antes 
de  proponer  la  segunda  acción  positiva,  la  de  don  Víctor 
y  los  Vegallana  cuando  insisten  en  oue  Ana  los  acom:pañe 
al  teatro,  el  autor  une  los  tres  personajes  principales 
en  un  capítulo,  el  noveno.   Ana  recoge  el  hilo  dejado 
en  el  tercer  capítulo  y  reflexiona  sobie  su  entrevista 
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y  confesión  con  el  Magistral. 

La  escena  tiene  lugar  en  un  sitio  campestre  donde 
Ana  está  a  solas.   Ella  transfiere  al  eampo  cue  le  rodea 
la  misma  im.presión  exaltada  oue  acaba  de  recibir  de  la 
confesión.   Se  despierta  de  sus  pensaii.ientos  y  vuelve  a 
la  ciudad  encontrándose  cada  vez  más  debilitada  por  la 
tensión  emocional.   Aparece  don  Alvaro  oue  se  ofrece  a 
acompañarla  a  su  casa  y  toda  consideración  religiosa  por 
parte  de  ella  se  pierde  en  su  turbación.   Por  esta 
pequeña  escena  drair¡ática  se  entiende  el  conflicto  oue 
va  a  ser  el  móvil  de  las  reacciones  de  Ana  a  través 
del  libro. 

El  desarrollo  psicológico  y  la  presentación  del 
pasado  de  don  Fermín  De  Pas  ocupan  el  último  tercio  del 
tomo  primero.   Sirve  para  eoui librar  el  primer  tercio 
que  trata  el  pasado  y  la  juventud  de  Ana.  Es  otro  caso 
de  la  capacidad  estilística  de  Alas. 

La  gran  cantidad  de  descripción  en  estas  dos  secciones 
exhibe  varios  juegos  teicporáles  en  la  narración.   El 
recurso  ciás  notable  se  basa  en  la  nemioria  de  los  personajes. 
Una  cosa  o  una  sensación  pone  en  marcha  una  serie  de 
asociaciones  con  el  pasado  del  personaje  y  permite  q'^e 
el  autor  m.uestre  el  incidente  o  en  detalle  o  solamente 
de  una  manera  superficial.^^  Por  ejeirplo,  para  Ana 

^^Sergio  Beser,  "Sinfonía  de  dos  novelas — fragmento 
de  una  novela  de  Clarín",  ínsula.  XV,  n.l67,  pág.  12. 
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la  sensación  de  la  suavedad  de  las  sábanas  al  acostarse 
le  recuerda  la  falta  de  an.or  maternal  en  su  niñez  y  le 
da  ocasión  a  Alas  de  seguir  cronológi cálcente  la  vida 
temprana  de  ella  aunque  en  términos  muy  generales.   Pasa 
por  el  incidente  del  barco  y  varios  otros  con  su  guardiana 
dona  Camila.   Interrumpe  con  frecuencia  la  narración  con 
las  reacciones  de  la  Ana  ya  mayor  y  Regenta  y  termina 
esta  evocación  con  su  ataoue  nervioso  y  la  llegada  de 
don  Víctor.  (I,  56-63)   Con  esta  base  se  conoce  la  fuente 
de  los  anhelos  amorosos  de  la  Regenta  y,  a  la  vez,  la 
causa  de  su  antipatía  a  asuntos  amorosos.   Ya  Clarín 
comprende  y  nutre  el  interés  del  lector  y  entra  en  dos 
capítulos  (IV  y  V)  sin  ningún  intento  de  encubrir  el 
hecho  de  que  es  el  autor  omnisciente  que  describe  el  pasado, 

Mendilow  habla  de  una  técnica  cinematográfica 
denominada  "monta£e"o,  en  la  novela,  "chronological  looping", 
que  consiste  en  intercalar  una  sección  o  un  recorte  de 
opiniones  sobre  una  persona  o  una  situación.  '   Se 
justifica  por  la  necesidad  de  presentar  el  fondo  psico- 
lógico y  histórico  de  Ana  como  una  de  los  dos  protagonistas 
principales.   Es  esencial  entender  esto  como  la  base  de 
la  novela  para  apreciar  las  murm.uraciones  en  el  Casino, 
y  la  opinión  de  la  gente  de  Vetusta  con  referencia  a  Ana. 


l'^Obra  Cit.  .  í.endilow,  pág.  53. 
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Al  hablar  de  personajes  principales  se  debe  entender 
Ana  y  don  Fermín  De  Pas .   Está  claro  desde  este  torno 
primero  que  Clarín  ouiere  que  sean  más  importantes  aue 
don  Alvaro  poraue  el  autor  no  entra  profundamente  en  el 
pasado  o  el  desarrollo  psicológico  de  éste.   La  descripción 
de  don  Alvaro  cae  en  medio  de  la  de  los  otros  dos  para 
darle  al  lector  tiem.po  de  asimilar  las  noticias  sobre 
la  Regenta  y    estar  dispuesto  a  saber  más  sobre  el  Provisor. 
Sin  embargo,  la  intercalación  circular,  o  montage,  no 
llega  a  pleno  desarrollo  en  el  primer  tomo. 

Los  capítulos  dieciseis  a  treinta  son  mucho  más 
ricos  en  el  uso  de  recursos  temporales.   Ya  se  ve  que 
sigue  la  acciór  positiva  de  la  novela  durante  un  período 
de  tres  años.   Otra  vez  se  nota  la  unidad  de  los  dos 
tomos  en  cue  se  enum.eran  consecutivamente  los  capítulos. 
En  resumen  son  siete  capítulos  dedicados  al  prim.er  eíío, 
seis  al  segundo,  dos  al  tercero  y  la  conclusión. 1°  No 
hay  más  señal  de  fechas  que  los  días  de  fiesta  religiosa 
e  incidentes  im.portantes  a  Vetusta,  y  casi  todo  se 
narra  en  forma  dram;ática  de  un  incidente  a  otro. 

La  intercalación  circular,  el  mont°ge,  encuentra 
una  expresión  amplia  en  el  segunde  tor.o.   Funciona  para 
rellenar  lo  oue  pasa  entre  un  incidente  y  otro.   Se 
ven  dos  ejemplos  en  los  siete  capítulos  (XVI-XXIII)  aue 


^^Obra  Cít. .  Durand,  pág.  333- 
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analizan  el  crecimiento  del  anor  sensual  de  parte  de 
don  Fermín  y  el  ensayo  de  Ana  de  hacerse  beata.   El 
primer  caso  se  ve  por  detrás  de  la  enfermedad  de  Ana, 
que  resultó  de  haber  intentado  cumplir  con  los  miSJida- 
ffiientos  religiosos  del  Provisor.   Las  recomendaciones 
de  De  Pas  muestran  una  intención  igual  a  la  de  Keaía 
cuando  se  hizo  buen  airigo  de  don  Víctor  para  ganar 
entrada  en  la  casa.   21  punto  de  partida  es  el  recuerdo 
de  Añade  ]a  romería  de  ¿an  Blas  del  noviembre  sjiterior 
cuando  se  sentía  tan  enan. orada  de  don  Alvaro.   Otra 
vez  Alas  depende  de  la  curiosidad  del  lector  para  per- 
mitirse añadir  hechos  importantes  a  la  trama.   También 
el  recuerdo  de  aouel  incidente  relaciona  el  segundo  tomo 
al  último  incidente  del  primiero. 

Otro  ejem.plo  de  importancia  igual  tiene  lugar  en 
el  capítulo  veintiuno.   La  salida  de  don  Alvaro  al 
veraneo  precipita  una  mdrada  hacia  atrás  a  lo  aue  le 
pasó  a  Ana  después  de  su  enfermedad  hasta  el  punto  en 
que  se  m.archa  líesía.   Se  describen  la  cura  de  ella  y  su 
determinación  hacerse  beata  más  activa.   Luego  pasa  al 
día  en  que  se  despidió  don  Alvaro  de  ella.   Desde  el 
principio  del  tomo  hasta  el  día  en  el  capítulo  veintitrés 
cuando  Ana  va  a  confesarse  en  traje  de  baile,  se  percibe 
una  intensificación  del  amor  de  don  Fermín  por  Ana.   Ella 
desea  protegerle  de  las  murmuraciones  injustas  del 
pueblo  aunque  al  miismo  tiempo,  ella  tiene  oue  luchar 
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contra  los  recuerdos  nostálgicos  de  don  Alvaro.   La 
elaboración  del  autor  de  sus  actividades  sirve  para 
iLOstrar  las  debilidades  de  Ana,  la  iiriposibllidad  de  seguir 
sus  relaciones  con  don  Ferirán,  y  presagia  su  decaimiento 
moral  que  ocupa  los  seis  capítulos  próxinos.   Además 
hay  otros  ejemplos  del  mont age  en  el  segundo  tom.o  oue 
demuestran  la  destreza  de  Clarín  con  recursos  temporales. 

A  Alas  le  gustan  también  los  efectos  conseguidos 
por  un  cambio  de  punto  de  vista.   5ste  recurso  se  m.ezcla 
a  veces  con  la  intercalación  circular  puesto  que  suele 
presentar  un  acontecimiento  vi¿to  por  varias  personas  y 
entonces  varios  otros  puntos  de  vista.   Da  la  ilusión  de 
acercarse  a  un  punto  cronológico  por  unos  cuantos  caminos. ^9 
Esto  sucede  al  final  de  la  novela  con  referencia  al  asunto 
del  duele  entre  don  Víctor  y  den  Alvaro.   La  murm.uración 
del  Casino  da  las  primera  noticias  y  luego  ocurie  la 
intercalación  para  describir  cómo  tuvo  lugar  el  desafío; 
en  térm.inos  relativos,  aún  con  sus  partidarios  parciales, 
representa  una  visión  objetiva.   Clarín  traza  el  origen 
del  desafío  que  fue  el  descubrimiento  de  la  infidelidad 
de  Ana.   Fue  descubierta  a  causa  de  la  intervención  del 
Magistral.  El  interés  del  canónigo  es  egoísta  e  inicia 
la  acción  com.o  cobarde.   En  el  campo  del  duelo  Fríg-lis 

19obra_Cit.,  Lubbock,  pág.  251. 
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reflexiona  sobre  otro  desafío  que  había  tenido  Kesía 
años  antes.   Kesía  piensa  en  la  estupidez  de  pelear  así' 
y  él  dispara,  tenieroso,  hiriendo  a  don  Víctor.   La 
actitud  de  Quintanar  es  la  más  lastimosa  porque,  llegada 
la  hora  del  desafío,  ya  no  siente  iriás  oue  remordirriento 
sobre  la  infidelidad  de  Ana  y  desde  luego  no  tiene 
ganas  de  matar  a  don  Alvaro, 

El  efecto  de  este  recurso  de  circuir  el  hecho  es 
doble.   Le  dice  que  este  procedimiento  "gives  solidarity, 
weight,  and  a  third  dimensión"  al  asunto. ^^   Ademiás, 
intensifica  la  tensión  dram,ática  hasta  el  desenlace,  la 
muerte  de  don  Víctor  y  el  repudiación  de  Ana  por  Vetusta. ^-^ 
También  contribuye  a  esta  tensión  la  técnica  de  narrar 
en  tiempo  presente  las  reacciones  de  Ana  por  m.edio  de  su 
diario.   Prohibe  aue  el  lector  ouede  fuera  de  la  acción; 
se  mete  dentxo  de  la  mente  del  personaje  para  sentir 
sus  angustias. 22 

Ze   puede  ver  oue  el  concepto  del  tiempo  con  relación 
a  los  recursos  em.pleados  oor  el  autor  en  el  segundo  tom.o 
de  La  Regenta  es  n ás  variado  y  desarrollado  oue  en  el 
primer  tom.o.   Contribuye  al  pasado  relativo  de  esta 

^^Ibid..  pág.  17S. 

21        , 

Ibid. ,  pag.  150. 

22. 


"Ibid. ,  pág.  152. 
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parte  el  tono  descriptivo  de  los  primeros  doce  capítulos 
del  priEr.er  tomo,   is  decir  que  el  autor  tenía  aue 
establecer  lo  que  había  pagado  hasta  allí  cono  fondo 
y  algo  anterior  a  la  acdón  que  iba  a  seguir.   Aunoue 
todavía  en  el  segundo  tomo  la  narración  se  da  en  voz 
pasada,  la  repetición  de  la  representación  dramática 
por  escenas  y  por  diálogos  crea  la  impresión  de  actualidad. ^3 
Este  método  de  crear  un  presente  dranático  tiene  un 
efecto  psicológico  sobre  el  lector.   SI  uso  del  diálogo 
sobre  todo  es  lo  que  produce  esta  ilusión  de  actualidad. 

Clarín  prefiere  no  usar  el  método  draír ático  en  el 
último  acontecimiento  del  libro.   Lo  que  ocurr^e  en  la 
catedral  entre  Ana  y  don  Ferm.ín  se  describe  en  tercera 
persona.   Hay  dos  razones  entremezcladas  por  las  cuales 
hace  esto.   La  una  es  cue  esta  descripción  anónim.a  le 
deja  al  lector  en  una  posición  de  poder  reflejar  sobre 
la  historia  e  interpretarla  para  sí  mientras  un  diálogo 
se  cerraría  sin  necesidad  de  resumen  exterior.   £ste 
procedimiento  tiene  que  ver  con  el  fin  moralista  del 
autor.   La  otra  razón  por  la  cual  el  libro  concluye 
con  una  descripción  es  que  así  cierra  el  círculo  temporal 
que  empezó  con  una  descripción  de  vetusta  en  el  prim.er 
tomo.   iv;an tiene  un  equilibrio  oue  une  los  dos  tomos. 
Desde  la  primera  descripción  panorámica  de  Vetusta 


23obra_C_it . ,  Kendilow,  pág.  111. 
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sigue  una  serie  de  descripciones  drair.áticas  y  panoráiricas 
que  terminan  con  una  descripción  más  específica  que 
aquella  del  personaje  colectivo  de  Vetusta. ^"^   Así  es  aue 
sigue  Alas  un  canino  desde  lo  general  a  lo  específico  o 
como  el  Magistral  con  su  anteojo,  desde  arriba  hacia  abajo. 

Como  una  manifestación  del  tienpo,  la  repetición 
suele  poner  énfasis  en  las  instituciones  y  en  las  cos- 
tumbres que  Clar'n  quiere  señalar  por  m.ctivos  de  sátira. 
Una  opinión  sobre  la  sátira  con  intento  de  m.oralizar, 
que  es  característica  de  La  Regenta,  es  oue  Alas  repitió 
una  "serie  de  vivencias  y  costumbres"  con  el  propósito 
de  hacerlas  parecer  tradiciones  n.erecedores  de  crítica.  ^ 
Yo  estoy  de  acuerdo,  por  ejemplo,  en  el  caso  de  la  irre- 
verencia hacia  el  culto  religioso  demostrada  por  los 
vetustenaaies .   Se  com.portan  como  indiferentes  con  unas 
preocupaciones  más  sociales  que  religiosas  en  la  misa 
de  Nochebuena  y  en  la  procesión  del  Viernes  Lanto.   En 
otra  ocasión,  el  ateo  don  Pom.peyo  G-uimarán  pasa  frente 
a  la  catedral  y  al  márar  por  dentro  ve  a  los  cristianos 
como  "una  multitud  de  gusanos  negros".  (II,  285)   Al 
tratar  así  los  objetos  de  su  ataque,  el  autor  crea  un 
nivel  más  universal  que  el  de  un  sólo  incidente. 2o  ,¿^i 

^  El   uso  de  los  términos  'descripción  psuiorámica'  y 
'descripción  dram.ática' ,  cue  es  decir  escenas  dramatizadas, 
se  debe  a  LubDocl:,  Obra  Cit . .  pág.  69. 

Domingo  pérez  I-'.inik,  Novelistas  españoles  de  los  siplos^ 
diecinueve  y  veinte ,  ( K ad rid:   Ediciones  GuadíPrama,  1957),  Pág .  142 

26obra  Cit. .  Kendilow,  pág.  88. 
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repetir  los  ultrajes  de  los  vetustenses  en  la  igleBia  y 
su  hipocresía,  se  olvida  que  son  de  Vetusta  pero  se  la 
K.ira  coE:0  cualquier  gente  irreverente  e  hipócrita,  sea 
de  Vetusta,  de  España,  o  de  dondequiera,  de  ir.odo  aue  la 
crítica  resulta  más  fuerte. 

2s  cene  i  aireen  te  la  fórmula,  la  de  la  técnica  teirporal, 
de  La  Regenta  es  bastante  corriente  en  cuajnto  a  la 
estructura  de  la  novela  en  general.   Empieza  ya  dentro 
de  la  historia  con  el  encuentro  entre  Ana  y  el  Kagistral; 
entonces  vuelve  a  trazar  sus  pasados  respectivos  con 
el  n.otivo  de  demostrar  las  fuentes  psicológicas  de  su 
comportan.iento  como  aparece  en  la  historia.   Luego  se 
coge  el  hilo  de  la  trama  para  llevarlo  hasta  el  fin. 
Este  desenlace  contiene  los  irejores  ejemplos  de  recursos 
temporales  oue  hay  en  el  libro:   el  juego  de  puntos  de 
vista,  el  diario  del  personaje  principal,  el  montaje, 
la  repetición,  y  la  representación  dramática  de  escenas 
im.portantes  para  dar  una  ilusión  de  actualidad.   La 
unidad  estructural  y  temiporal  resulta  de  la  correspondencia 
entre  un  tomo  y  otro  y  de  la  interdependencia  de  los  dos. 


II 

Para  rematar  las  consideraciones  sobre  la  importancia 
del  tiempo  en  La  Re  tienta,  hay  oue  iluminar  un  campo  fuera 
del  tratamiento  puramente  estructural.   El  énfasis  puesto 
en  el  tiempo  desde  los  puntos  de  vista  del  autor  o  de 
los  personajes  mismos  ilustra  los  valores  temporales 
individuales  y  la  relación  de  uno  al  otrc^*^  Estas 
actitudes  sirven  para  enfocar  la  historia  desde  varias 
perspectivas.   Lo  que  .:e  destaca  mejor  cue  nada  es  que 
la  novela  se  escribe  en  el  tiempo  pasado,  pero  el  valor 
temporal  en  este  caso  no  es  nada  más  oue  una  representa- 
ción de  la  actualidad  ficticia  por  iredio  del  pasado.   Se 
siente  el  desarrollo  de  historia  como  si  fuese  actual  y 
entonces  el  papel  del  tiempo  verbal  de  la  novela  no 
importa  tanto.  El  uso  del  diálogo  y  de  la  descripción 
dran ática  crean  la  impresión  de  un  tiempo  actual. 
Además,  el  tiempo  conceptual  del  autor  es  difícil  de 
desenredar.   Difiere  del  tiempo  estructural  poraue  es 
más  específico;  trata  de  los  varios  puntos  de  vista  del 
autor  dentro  de  la  novela.   Cambia  el  enfooue  de  Alas 
varias  veces  como  no  ocurre  con  el  tiempo  estructural. 

^'^Ibid. .  pág.  63. 
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La  actitud  del  autor  hacia  el  tiempo  depende  de  lo 
que  quiere  hacer:  ¿está  describiendo  una  escena,  hablando 
de  los  personajes,  interviniendo  directamente  para 
aclarar  algo  para  el  lector,  o  relatando  las  reacciones 
emocionales  e  intelectuales  de  loe  personajes?2o  para 
tomar  un  ejemplo  de  la  descripción,  no  hay  que  jr  nás 
lejos  oue  la  priirera  página  cuando  se  presenta  a  Vetusta 
por  miedio  de  una  narración  anóniína  en  tiempo  pasado. 
Entonces  se  fija  el  tiem.po  en  un  punto  y  se  da  un  resumen 
de  la  escena.   Tal  pausa  en  la  marcha  del  tiempo  permite, 
com.o  ya  se  ha  dicho,  que  la  escena  se  profundice.   La 
vista  de  Vetusta  cabe  en  una  tarde  específica,  pero 
puede  ser  en  cualouier  día  semejante.  El  tiempo  crono- 
lógico no  importa  tanto  en  la  descripción  de  este  tipo. 
Siempre  se  halla  la  vista  panoráir:ica  alternada  con  las 
consideraciones  de  la  acción  de  modo  oue  el  tiempo  de 
la  novela  es  irregular,  sobre  todo  en  el  prim.er  tomo. 
Así  Clarín  maneja  el  paso  del  tiempo  como  auiere. 

Los  demás  puntos  de  vista  del  autor  surgen  de  la 
necesidad  de  explicar  algo  oue  se  le  puede  escapar  al 
lector,  un  elem.ento  del  pasado  fuera  de  la  narración 
cronológica  o  unas  reacciones:  personales  de  los  personajes 
sin  describirlas  directamente .29   pue  le  falta  el  amor 

^^Obra  Cit . ,  Luobock,  pág.  65. 
"ibid  . ,  pág.  68. 
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a  Ana  se  repite  tantas  veces  en  la  novela  oue  el  lector 
no  puede  menos  de  reconocer  esta  falta  como  el  móvil 
principal  de  Ana.   i-ea  explícito  o  implícito  se  apunta 
la  falta  de  un  verdadero  amor  familiar  y  la  falta  de 
acor  sexual  de  parte  de  don  Víctor  ya  que  es  obvio  aue 
la  base  de  sus  problemas  es  la  frustración  am^orosa. 

Cuando  se  notan  los  Carraspique  por  primera  vez,  el 
autor  cree  nececario  escribir  un  párrafo  sobre  el  pasado 
del  señor  Garraspa oue  para  darnos  a  entender  su  actitud 
hacia  la  religión.  (I,  270)  .   Sirve  para  indicar  cóm.o 
el  Magistral  puede  ejercer  su  influencia  sobre  la  fam.ilia, 
En  el  caso  de  las  reacciones  íntimias  de  un  personaje, 
hay  la  descripción  hecha  por  el  autor  ominisclente  en  la 
escena  en  oue  el  í-.agistral  espera  los  coches  de  la 
ff-arquesa  que  vuelven  del  campo  por  el  Espolón.  (I,  364). 
Está  inouieto  porque  Ana  está  con  don  Alvaro  Kesía. 
Clarín  no  depende  de  ningunas  m.uestras  exteriores  de 
ansiedad  por  parte  del  sacerdote.   En  vez  de  esto, 
exam.ina  los  pensamientos  de  don  Fermín; 

"En  aquel  silencio  oía  los  latidos  de  la  sangre  de  su 
caoeza,  y  tam,biln  se  le  figuró  oir  otro  ruido,  así  como 
de  campanillas  que  sonasen  m:ás  lejos ..  .¿Eran  ellos? 
¿Eran  los  coches  que  volvían?   La  carietela  no  llevaba 
cascabeles,  pero  los  caballos  de  la  Góndola,  sí. ¿O 
serían  cigarros,  grillos,  ranas,  cualouier  cosa  de  las 
que  cantan  en  el  campo  acompañando  el  silencio  de  la 
noche? .. .No. . .no,  eran  cascabeles,  ahora  estaba  seguro; 
ya  sonaban  m:ás  cerca.,  con  cierto  compás,  cada  vez  más 
cerca."   (I,  365). 
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Cuando  lo  juzga  necesario,  Alas  incluye  una  opinión 
propia.   Así  su  observación  en  la  escena  donde  Ana 
pasa  descalzada  por  la  calle  en  la  procesión  de  Viernes 
Santo:   "Ni  un  solo  vetustense  allí  presente  pensaba 
en  Dios  en  tal  instante."  (II,  306).   Hace  más  claro  el 
carácter  de  Vetusta. 

Aunque  el  tiempo  de  los  verbos  es  pasado  en  estos 
pasajes,  la  interpretación  debe  ser  del  momento  como  si 
fuesen  actos  que  se  acaban  de  ver.   Esta  técnica  combinada 
con  un  punto  de  vista  limitado  consigue  mejor  identi- 
ficación de  parte  del  lector  puesto  que  alcanza  un  plano 
universal. 30  £i  punto  de  vista  limitado  quiere  decir, 
en  este  caso,  presentar  una  parte  del  libro  bajo  el 
punto  de  vista  de  un  personaje  aue  sirve  como  enfooue 
central;  por  ejem-plo,  don  Fermín  domina  la  narración 
de  esta  m.anera  al  principio  del  segundo  tomo.   La  univer- 
salidad depende  de  la  proximidad  de  la  historia  a  todas 
ópocas  .   5e  transmite  un  sentim.iento  universal  por  su 
consideración  de  cuestiones  generales,  como,  por  ejemplo, 
la  frustración  en  esta  novela,  y  la  caxitldad  de  identi- 
ficación eficaz  de  la  gente  de  cualouier  época. 

Yo  no  creo  discutible  la  cuestión  de  la  universalidad 
en  la  obra,  pero  dentro  del  contexto  de  un  trato  del 
tiem:po,  hay  que  notar  cue  la  universalidad  se  traduce 
como  una  intemporalidad  que  se  puede  considerar  el 


3Cobra_Cit.,  Kendilow,  pág.  114. 
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nivel  más  alto  de  la  escala  temporal .   Siempre  es  el 
propósito  de  un  autor  alcanzar  cierta  universalidad,  pero, 
en  La  Regenta,  la  intención  está  lograda  sin  salir  del 
nivel  novelístico.   En  cuanto  a  la  actitud  intemporal 
de  un  personaje,  hay  la  idea  oue  un  personaje  aue  se 
relaciona  con  un  mito  busca  "a  sense  cf  continuity  and 
identity  with  mankind  in  seneral"3l,  donde  el  mito  es 
"a  symbol  for  a  generic,  typical  fcrm  of  human  identity, 
i.e.,  the  identity  of  m,ankind  in  general. "32  Entonces 
es  Ana  el  personaje  que  busca  la  identificación  con  la 
humianidad  en  general  porque  su  frustración  la  hace  sentirse 
aislada.   Tiende  a  identificarse  con  el"mito"  cristiano 
en  form.a  de  Santa  Teresa  para  excaparse  del  tiempo 
mediante  su  m.isticismo,  ya  que  el  misticismo  se  lo  puede 
considerar  una  form:a  de  intemporalidad.^^  Su  intento  de 
encontrar  su  identidad  de  este  Eicdo  también  tiene  un 
aspecto  secular.   A  causa  de  una  inhibición  a  identificarse 
con  la  situación  de  don  Alvaro,  Clarín  hace  cue  Ana 
se  identifioue  con  el  Don  Juan  Tenorio  de  Zorrilla. 
La  relación  con  la  teoría  del  mito  es  obvio.  El  resultado 
de  los  dos  intentos  y  fracasos  es  una  enfermedad  psicológica. 


3lobra  Cit..  Meyerhoff,  pág.  83. 
32ibid.,  pág.  83. 
33ibid.,  pág.  82. 
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Un  comentarlo  sobre  el  género  nietafíslco  es  implíctio 
en  esta  presentación  de  Ana,  e  igualir.ente  en  la  de  Fermín 
De  Pas.   ¿herman  H.  ¿off  ve  la  novela  de  los  principios 
del  siglo  veinte  como  un  ensayo  de  estatiglecer  nuevos 
puntos  de  vista  y  un  concepto  del  sitio  del  hombre  dentro 
del  orden  cósmico. 3^   Aunoue  la  fecha  de  La  Recenta  es 
1884,  estos  conceptos  se  aplican  bastante  bien  para  ver 
esta  novela  coff;0  precursora  de  las  de  este  siglo  oue 
se  dedican  a  sen:e jante  preocupación.   Así,  por  ejem.plo, 
se  encuentra  la  fragmentación  del  ser  en  los  personajes 
de  Ana  y  don  Fermiín  tanto  como  en  libros  contemporáneos. 
Los  dos  &ufren  de  conflictos  grandes;  para  Ana  es  la 
cuestión  de  resolver  su  frustración  por  la  Iglesia  o 
por  el  amor  carnal.   Sus  vacilaciones  resultan  varias 
veces  en  una  vaga  enfermedad  física.   El  conflicto  de 
don  Fermín  no  es  tan  agudo,  pero  se  encuentra  dentro  de 
las  limitaciones  de  la  vocación,  cue  ll  no  puede  abandonar 
porgue  es  la  fuente  de  su  poder,  y  sus  deseos  varoniles. 
El  fracaso  de  los  dos  indica  que  el  interés  de  Alas 
va  más  allá  de  sus  personajes.   Parece  una  afirmación 
del  fracaso  último  del  orden  establecido  o  sea  la  religión. 
Porque  don  Alvaro  no  se  relaciona  con  la  cuestión 
religiosa.  Clarín  no  entra  en  lo  que  le  pa.'ó  después 


3^&herman  H.  Eoff,  The  Modern  Spanish  Novel,  (New  York: 
New  York  University  Press,  1961),  pag.  1. 
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del  duelo.   Lolair.ente  lo  hace  desaparecer  en  un  viaje. 
Además  es  mediante  la  instigación  del  Magistral  oue  don 
Víctor  se  mata.   Parece  que  el  fin  de  Ana  y  don  Fermín 
no  resulta  de  ningún  determ.inismo  ambiental  ni  hereditario 
sino  de  un  tipo  de  traición  de  parte  del  régimen  espiritual, 
en  todos  sentidos,  que  sale  como  algo  determ-inista. 

Esta  teoría  encuentra  apoyo  en  las  ideas  de  Soff 
que  dice  oue  las  novelas  de  Alas  tratan  de  la  relación 
Dios-hombre  y  aue  sus  personajes  buscsn  un  Dios  afectuoso 
a  pesar  del  positivismo  y  cualcuier  consideración  metafísica. ^^ 
Entonces,  su  preocupación  es  aue  el  amor  humano  no  se 
ajusta  al  concepto  de  Dios  donde  se  representa  un  Dios 
de  síntesis  sin  consideración  para  cada  individuo. 36 
Así  puede  ocurrir  el  fracaso  de  Ana  oue  quiso  tener  el 
am.or  de  Dios  ccm.o  una  experiencia  em:ocional.   De  Pas, 
que  representa  Dios  para  ella,  la  falta,  y  ella  se  entrega 
al  an:or  de  don  Alvaro  parí  cumplir  con  su  necesidad.   En 
cuanto  al  Magistral  debe  ser  un  representante  de  Dios 
que  pierde  porcue  quería  com.binar  el  amor  religioso  con 
el  am.or  sensual.   Así  se  llega  a  la  necesidad  de  una 
investigación  com:prensiva  del  propósito  novelesco  de 
Clarín  en  esta  cuestión.   Tal  problema  merece  más  estudio 
en  esta  consideración  de  su  obra. 


^^Ibid..  pág.  5. 
36ibid.,  pág.  5. 
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En  resun.en,  al  ledo  del  tratan-. i  ento  estructural 
del  tiempo  en  La  Regenta,  hay  una  preocupación  temática. 
Atañe  o  a  la  actitud  del  autor  hacia  la  representación 
del  tiempo  dentro  de  la  novela  o  a  las  actitudes  de  los 
personajes.   En  este  caso,  Alas  varia  su  concepto  del 
tiempo  según  el  personaje  a  la  situación  cue  expresa 
para  así  explicar  el  fondo  de  algo  oue  no  está  claro  o 
para  darnos  su  propia  opinión  sobre  algún  asunto.   La 
preocupación  temporal  vista  a  través  de  los  personajes 
es  notable  en  su  aspecto  metafísico.   Es  oue  no  se  pre- 
ocupa del  tiem.po  sino  de  una  intem.poralidad  con  varios 
significados  ya  señalados,   ¿in  em:bargo,  es  importante 
esta  preocupación  poroue  es  semejante  al  existencialismo 
del  sido  veinte. 


LA  NATURALEZA 

Es  el  propoEito  aouí  examinar  la  rranera  en  oue  Alas 
presenta  la  naturaleza  en  La  Regenta.   Al  decir  naturaleza 
no  auiero  decir  ni  el  medio  airbiente  ni  los  eleirentos 
vegetales  del  cam.po  oue  proveen  el  fondo  y  el  escenario 
de  la  historia.   La  representación  de  la  naturaleza  es, 
en  escencia,  el  elemento  que  mejor  muestra  la  tendencia 
de  Clarín  hacia  lo  lírico  puesto  oue  esta  tendencia  es 
más  romántico  que  naturalista.   Falta  la  observación 
minúscula  para  hacerla  naturalista;  además,  toda  la 
descripción  se  interpreta  mei-^iante  los  personajes.   Por 
cierto,  funciona  de  varias  iTaneras,  pero  sobre  todo  la 
más  importante  es  la  del  lirismo. 

El  concepto  de  lo  lírico  caoe  en  la  obra  de  Leopoldo 
Alas  por  distintas  razones,  todas  las  cuales  se  pueden 
reducir  a  su  desconfianza  en  la  ciencia. ^   Le  falta  un 
entendimiento  científico  que  le  lleva  a  dudar  del  posi- 
tivism.o  y  aue  además  le  produce  en  él  un  tipo  de  miedo 
supersticioso  de  oue  la  ciencia  destruiría  el  status  guo.S 

IwilliajTi  £.  3ull,  "Naturalistic  Theories  of  Leoooldo 
Alas",  PMLA,  LVII  (1942),  pág.  526. 

2lbid. ,  pág.  537. 
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Probablemente  era  un  caso  de  ignorancia  de  parte  de 
Clarín  ¿el  carr.po  científico  oue  él  pensaba  llenar  o  con 
la  religión  o  con  una  retirada  hacia  lo  lírico.   A 
causa  de  sus  sentimientos  personales  sobre  la  religión 
(era  demasiado  idealista  para  aceptar  la  corrupción  del 
siglo  diecinueve)  3  el  lirismo  es  la  manera  en  oue  r.ejor 
se  puede  conciliar  con  su  n.edio  am.biente.   Otra  mani- 
festación de  esta  especie  de  huida  se  encuentra  en  la 
sátira  que  se  analizara  r.ás  en  adelante. 

Luis  Santullano  interpreta  la  situación  m.uy  por 
encim.a  al  decir  que  "lo  fotográfico  no  le  iba  al  tempera- 
m.ento  de  Clarín,  dem.asiado  reflexivo  y  volador  y  además 
le  repugnaoan.  .  .las  crudezas  a  que  la  plumia  naturalista 
suele  llegar  para  ser  consecuente",'^   Be  refiere  a  los 
personajes  de  Alas  pero  la  extensión  de  la  idea  a  la 
naturaleza  es  válida.   Son  sus  descripciones  de  la  natu- 
raleza cue  distancian  miás  de  la  observación  naturalista. 

cCÓmo  es,  entonces,  oue  consigue  este  lirismo? 
Encuentro  dos  técnicas  mediante  las  cuales  Alas  asocia 
los  personajes  de  La  Regenta  con  la  naturaleza  campestre. 
Sin  duda,  el  n.etodo  m.ás  obvio  es  1?    coriespondencia 
entre  el  estado  de  animio  del  personaje  y  la  fisionomiía 

3es  decir  que  Alas  era  buen  católico  en  su  juventud 
pero  m.ás  tarde  perdió  confianza  en  1?  Iglesia  a  causa  de 
la  corrupción  clerical.  — de  Luis  Eantullano,  "Leopoldo 
Alas,  Clarín" ,  Cuadernos  Am.eri canos ,  n.5,  (1951)»  pág.  269, 


^Ibld.,  pág.  275. 
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de  la  escena  natural.   Se  decir  los  sentirnientos  de  los 
personajes  se  reflejsji  en  sus  propias  interpretaciones 
sensuales  de  la  naturaleza.   Tal  observación  se  ve,  por 
ejemplo,  en  un  párrafo  sacado  del  capítulo  noveno  del 
primer  tono.   Después  de  su  primera  confesión  con  don 
Fern.ín,  Ana  va  impetuosamente  al  campo  cerca  de  Vetusta. 
Sus  reacciones  son  todas  subjetivas.   La  cita  va  así: 

"Petra  mostró  a  su  señora,  allá  abajo,  en  la  vega, 
una  orla  de  álamos  oue  parecía  en  aouel  mom.ento  de  plata 
y  oro,  según  la  iluminaban  los  rayos  oblicuos  del  poniente, 
El  camino,  era  estrecho,  pero  igual  y  firme;  a  los  lados 
se  extendían  prados  de  hierba  alta  y  espesa  y  campos  de 
hortaliza.   Huertas  y  prados  los  riegan  las  aguas  de  la 
ciudad  y  son  más  fértiles  que  toda  la  campiña;  los  prados, 
de  un  verde  fuerte,  con  tornasoles  azulados,  casi  negros, 
parecen  de  tupido  terciopelo.   Reflejando  los  rayos  del 
sol  en  el  ocaso,  deslum.bran.   Así  brillaban  entonces. 
Ana  entornaba  los  ojos  con  delicia,  como  bañándose  en  la 
luz  tamizada  por  aquella  frescura  del  suelo."   (x,198). 

La  escena  se  ofrece  a  Ana  en  tlrmános  cue  recuerdan 
el  lenguaje  eclesiástico.   Ve  los  rayos  de  pista  y  oro 
alrededor  de  los  árboles  como  si  fueran  nimbos;  el 
camáno  se  describe  como  si  fuera  el  ca:7ino  estrecho  meta- 
fórico de  la  Biblia;  además  Is.  fertilidad  y  la  belleza 
del  can.po  se  equivalen  a  la  frescura  y  la  vitalidad  cue 
siente  en  su  alm.a.   I\io  parece  lejos  del  éxtasis  místico 
cuando  habla  de  la  luz  "tamizada".   Con  una  idea  sem.e- 
jante,  dice  m.ás  en  adelante  que  "el  sol  sesgaba  el 
ambiente,  en  que  parecía  flotar  polvo  luminoso,  detrás 
del  cual  aparecía  el  Corfín  con  un  tinte  cárdeno."  (l,  199] 
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La  interpretación  de    Ana  recuerda  la  Santa  Teresa  de 
Berninl . 

¿ste   incidente   se  parece    a  ^1   de   la  prin.era 
exaltación  mística  de    Ana   que   ocurrió   en   su    juventud. 
Leyó    a  San  Juan  de   la  Cruz  una  tarde  y    se   fue    a  la  ciira 
de  una  colina   cercsjia  para  escribir  versos    a  la  Virgen. 
La  correspondencia  de   la  naturaleza   a  sus    sentinientos 
es   igual   en   sinfoolisir.o   religioso    al   otro   caso. 

"En   aquel   momento   todos   los    celajes   del   ocaso    se 
rasgaban,   brotando   luz  de   sus   entrañas  para  formar  una 
aureola  a  la  í-adre  de  Dios,    oue   tenía  en   acuella  cima 
su   templo.      La  puesta  del    sol   era  un   apoteosis.      Las 
velas  de   las   lancftas  de    Lo  reto,    hundidas   en   Is.  sombra 
del   monte,    allá  abajo,    parecían  palomas    oue  volaban 
so  ore   las    aguas."      (1,91). 

Las   imágenes    aquí    son   aún  más   obvias  y   la  relación  de 
dos    sentimientos    suDjetivos,    el   del   misticism.o  y   el 
de   la  naturaleza,    son   iguales. 

Se   encuentran   correspondencias    sem.e jantes   entre   el 
Magistral   y    algunoe   elem.entos   de   If:   naturaleza.      Para 
reforzar   su  personalidad   teatral.    Alas   pone   las    inter- 
pretaciones   íntin.as   de  don   Fernín,    co;:o   cuando   piensa 
en   sentirse   enamorado,    en  las    situaciones   m.ás   rom-ánticas, 
Por  ejen¡plo,    cuando    quiere  disfrutarse   de  una  carta  de 
Ana,    necesita  estar   fuera  de    casa: 

"Al  día  siguiente  de   recibir  la  carta,    muy   tem.prano 
el   i.agistral   salió   de   la   casa,    fue    al   Paseo   grande, 
buscó  un  lugar  retirado   en  los    jardines   aue   lo   rodean; 
sin  n.ás    comipañía   oue   los    pájaros   locos   de   alegría,    y 
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las  flores,  oue,  hacísji  su  tocado  lavándose  con  rocío, 
volvió  a  leer  aquellos  pliegos  en  aue  Ana  le  mandaba 
el  corazón  desleído  en  retórica  EÍstica.   Ya  casi  sabía 


_aui____ 
aquella  mañana  sonrosada  de  un  día  de  fines  de  mayo, 
nublado,  fresco,  antes  oue  el  sol  rasgara  el  toldo 
balouecino  con  tonos  de  rosa  aue  cubría  la  lontananza 
por  oriente."   (II,  162). 

Casi  no  se  nota  oue  es  una  carta  cue  trata  de  la  religio- 
sidad de  Ana;  don  Ferir.ín  la  leía  coito  carta  de  airor. 
Aunque  no  sabemos  todo  lo  cue  dice,  sentimos  a  través 
de  la  escena  natural  de  una  mañana  de  primavera  aue  el 
Magistral  no  la  está  leyendo  en  un  espíritu  clerical  tal 
con.o  se  pudiera  esperar  según  las  circunstancias. 

Para  n:ayor  prueba  de  esta  técnica,  hay  otro  párrafo 
dos  páginas  más  en  adelante  donde  el  Magistral  piensa 
en  su  juventud  cono  "...árbol  estéril  por  donde  sólo 
pasaban  fantasmas,  apresiones  de  loco,  figuras  apocalíp- 
ticos."  Se  considera,  entonces 

"...la  dicha  presente;  aquella  que  gozaba  en  una 
m.anajia  de  m.ayo  cerca  de  junio,  contento  de  vivir,  amigo 
del  campo,  de  los  pájaros, con  deseos  de  beber  rocío,  de 
oler  las  rosas  que  formaban  guirnaldas  en  las  enramadas, 
de  abrir  los  capullos  turgentes  y  m.order  los  estambes 
ocultos  y  encogidos  en  su  cuna  de  pétalos."   (II,  165). 

Creo  aue  el  simbolismo  en  este  pasaje  es  grande;  por 
ejemplo,  el  '§.rbol  estéril"  coro  símbolo  sexual  y  la 
implicación  aue  su  amor  de  prinavera  ya  está  cerca  de 
la  pasión  estival  en  "una  n,añana  de  mayo  cerca  de  junio." 
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La  idea  sigue  dentro  del  resto  de  la  cita.   Aun  guarda 
el  i-iagistral  un  botón  de  rosa  en  su  bosillo  al  volver 
a  la  catedral.   Ijo  haj/'  cue  explicar  la  lógica  del  escogi- 
miento de  elen.entos  naturales  para  representar  la  sensualidad 
de  don  Ferir.ín.   Así  la  naturaleza  para  el  Provisor 
representa  el  anor  romántico  así  corro  a  Ana  le  relaciona 
con  el  Eisticisno  y  el  acor  espiritual.   Don  Alvaro 
Mesía  no  tiene  ningún  estído  de  ánlrro  correspondiente  a 
la  naturaleza  porque  su  filosofía  materialista  es  incon- 
gruente con  cualouier  subjetivismo  sentimental.   íío  se 
puede  in.aginar  a  don  Alvaro,  alejado  de  consideraciones 
prácticas,  diciendo  que  el  cielo  es  una  "bóveda  estrellada" 
(11,52)  o  oue  las  estrellas  "parecían  cantar"  (I,  365) 
com:0  hace  el  ilagistral  conm;Ovido. 

Adem.ás  de  la  correspondencia  entre  los  personajes 
y  la  naturaleza,  hay  otr-a  manera  lírica  de  pintar  la 
naturaleza.   Se  la  puede  expresar  como  una  reacción 
compasiva  de  parte  de  la  naturaleza  aunoue  todavía  depende 
de  la  im=presión  subjetiva  del  personaje.   Cuando,  por 
ejemiplo.  Pus.   rehuss.  ir  al  teatro  para  ver  una  r.'presentacion 
de  La  Vida  ec  Sueno,  se  siente  triste  y  deprimida  al 
estar  sola  en  la  caca.   Sale  al  balcón  y  ve  oue 


"La  luna  la  miraba  a  ella  con  un  ojo  solo,  mietido  el  otro 
en  el  abism:o,  los  eucaliptos  de  Frígilis,  inclinando  leve 
y  n ajestuosamente  sus  copas,  ^e  acercaban  unos  a  otros, 
cuchichando,  com.o  diciéndose  discretamente  lo  oue  pensaban 
de  aquella  loca,  de  aouella  m.ujer  sin  m.adre,  sin  hijos, 
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sin  anor,  aue  había  jurado  fidelidad  eterna  a  un  hombre 
que  prefería  un  buen  macho  de  perdiz  a  todas  las  caricias 
conyugales."   (I,  225]. 

A  Ana  le  parece  oue  la  naturaleza  se  burla  de  ella.   Otra 
vez,  la  naturaleza  es  sin.oólica  de  la  fertilidad  y  la 
gratificación  sexual  ausentes  en  el  matrimonio  de  Ana 
y  en  la  vida  de  den  Fermín.   Esto  es,  sin  emibargo,  un 
ejemplo  negativo. 

En  sentido  positivo,  la  naturaleza  puede  ser 
consoladora.   Hay  lo  aue  dice  don  Víctor  el  día  en  oue 
está  cazando  y  piensa  en  1:-  infidelidad  de  toa: 

"E1  cajüpo  estaba  melancólico.   El  invierno  parecía  una 
desnude^.   Y  a  pesar  de  todo  /'qué' hermosa  era  la  naturaleza'. 

1  oué  tranquilanente  reposa^al  '  Los  hombres,  los  hombres 
eran  los  que  haoían  engendrado  los  odios,  las  traiciones, 
'  Las  leyes  convencionales  que  atan  la  desgracia  al    ^ 
corazónl   La  filosofía  de  Frígilis,  aauel  pensador  agrónomo 
que  despreciaba  la  sociedad  con  sus  falsos  princ:¡pios , 
con  sus  preocupaciones,  exageraciones  y  violencias,  se 
le  presento  a  Quintanar,  a  quien  el  cuerpo  repleto  le^ 
pedía  siesta,  como  la  filosofía  verdadera,  la  sabiduría 
única,  eterna... Y  las  leyes  del  honor,  las  preocupaciones 
de  la  vida  social  todos,  ¿que  eran  al  lado  de  las  grandes 
y  fijas  y  naturales  leyes  a  oue  obedecían  los  astros 
en  el  cielo,  las  olas  en  el  «ar,  el  luego  ba.io  la  tierra, 
la  savia  por  las  plantas?"   (I,  41C-A11). 


El  se  consuela  con  la  fidelidad  de  las  grandes  leyes 

naturales.   psrece  ser  la  actitud  de  Alas  mismo  oue  se 

escapaba  al  carpo  con  "esa  grata  melancolía  del  oue 

busca  la  soledad  como  refugio  del  alma  y  logra  el  alivio 

espiritual  en  las  puras  y  eternas  liras  de  la  naturaleza. "5 

SZnricue  Conde  Gargallo,  "Clarín,  universitario", 
ínsula,  XV,  n.ie?,  pág.  16. 
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No   obstante,    la  naturaleza  es    algo   mas   profundo 
que  un   eleniento   establecedor  de    alivios   líricos   dentro 
de  una  novela  de   conflictos   y    frustraciones   hondas.      Ya 
se  ha  visto   la   significación   síinbolica   aue  hay   tair.biln 
en  las  partes   románticas.      En  general   las   descripciones 
de   la  naturaleza  funcionan   coirc    sírbolos  del   estado 
sentimental  de   los   personajes   o   como   indicios   de   su 
frustración.      Sirven   tam.bién  para  reforzar  la   idea  al 
fondo   de  una  situación.      Hay,    por  ejemplo,    dos    casos   del 
uso   convencional   de   la  lluvia  comio  mal    agCiero.      Así    fue 
el   entierro  de  don   Santos   Barinaga  que    se  m.urió    a  causa 
del    alcoholismo.      Era  alcólico   porque   doña  Paula,    la 
madre   del   Magistral,    le  había   ouitado   su  comercio  de 
vender  objetos    sagrados.      Bebía  poraue   estaba  desilusionado 
con  el   mundo.      La  escena   oue   ri'iraba  don   Fermín  desde    su 
despacho    se  describe  por   Alas   de   esta  m.anera: 

"El   entierro   fue   cerco   del    anochecer.      Solo   así 
podían   asistir  los   de   la  Fabrica. 

Llovía.      Caían  hilos  de    agua  perezosos  diagonales, 
sutiles  . 

La  calle   se    cubrió   de  paraguas."      (TI,    222). 

La  lluvia  hace   más    amplia  la  impresión  m.aléfica.      En  el 
capítulo   veintesiete   estalló  una  torm.enta  cuando    Ana 
estaba  dentro  del   boscue    ccn  don    Alvaro.      La  torm.enta 
significa   oue   el   Kagi^tral    se   estaba  cortando  de  una 
m.anera  irracional   y    nue   la  situación   era  peligrosa  en 
vista  de   las   debilidades   de    Ana. 
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Las    criaturas  naturales   tariblln  pueden   caracterizar 
o    simbolizar   a  los   personajes.      Clarín  habla  de   la  talle 
de   don  Cayetano,    el   archipreste    anigo   del   Magistral,    corro 
si   tuviera  "la   silueta  de  un  buitre   de   tair.año   natural; 
aunoue,    según   otros,    ir.ás    se   parecía   a  una  urraca,    o   a 
un   tordo    encogido   y  despeluznado.      Tenía   sin  duda  mucho 
de   pájaro   en   figura  y   gestos..."    (I,    35).      Me   parece 
especialiiente    satírica  esta  iir.agen  poroue   llama  la  gente 
en   la  iglesia   "una  masa  de   gusanos   negros,"    vista  por  el 
ateo   don   ?om.peyo   Guimarán.    (II,    286).      Están^ acuerdo   la 
imagen  del   canónigo   como   ave   y   la  imagen  de   la  gente   coro 
gusanos.      La  rapacidad   clerical    se   expresa  sin  eouivocación, 
Clarín   crea  una   asociación   ccn  un   animal   o  un  grupo   de 
animales   y   la  usa  varias   veces.      Por  ejemplo,    el   mismo 
día  en   oue   se   confesó   con  don  Fermín  por  la  primera  vez, 
Ana  se   encontraba   todavía  en   el    carpo    al    anochecer.      Para 
ella  las   ranas   fueron: 

"un   coro   estridente ..  .J^ue]  despidió   al    sol  desde   un 
charro   del  prado   vecino.      Parecía  un  himno  de   salvajes 
paganos    a  las    tinieolas    que    se    acercaban  por  oriente."; 

y  había  aden.as 

"un   sapo   en   cuclillas  fquej  miraba  a  la  Regenta,    encaram.ado 
en  un  raíz  gruesa,    que   salía  de   la  tierra  como  una  garra. 
La  tenía   a  un  palmo   de   su  vestido.      Ana  dio  un^grito, 
tuvo  mucho  miedo.      Se   le   figuró    aouel    sapo  había  estado 
oyéndola  pensar  y    se  burlaba  de   sus   ilusiones."    (I,    2C6) . 

£1   sapo   representa  el   truco   de    amor  en    Ana  aunoue  no   lo 
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sabe   hasta  la  últiir.a  frase  de   la  novela.      Cuando    Ana 
creía   sentir  "sobre   la  boca  el   vientre   viscoso   y   frío 
de  un   sapo"    (II,    A59),    le   daba  náusaas   porque   representa 
el  últiino   recuerdo   del   air.or  burlador. 

Un   símbolo    oue    sigue   por  toda  la  novela  y   irierece 
un  trato   especial   es   el   de    los   pájaros.      La  significación 
del   pájaro   coir.o   portador  de   la   rapacidad  y   la  maldad   se 
expresa   con   regularidad  despu.és   de   la  coirparación  con 
don  Cayetsjio.      5n  el   capítulo    tercero.    Clarín  dedica 
unoa  párrafos    a  la  pajarera  de   don  Víctor.      Está  colocada 
entre   el    cuarto   de    Ana  y   él   de    su   esposo.      Don  VÍctoi', 
hombre   cazador,    prefiere   estar  cerca  de   los   pájaros    oue 
de   su  esposa   a   quien  le   gusta  dormir  tarde.      Entonces   la 
parajera  representa  la  barrera  y   la   falta  de   com:Unicación 
entre   los   doc    oue   es   la  fuente   de   la  frustración  de    Ana. 
Toma  la   forma  de  un  pájaro   la  nube  negra   oue   cubre   a 
Vetusta  en   el   día  del   entierro   de  don   Ssjitos   Barinaga. 
El  uso   metafórico   del  pájaro   señala  el   tamaño   sobre- 
natural  de   la  maldad  de  don   Fermín  y    su   madre,    y    funciona 
COI.  o   presagio  del    fracaso  de   él    al   fin.      Por  supuesto, 
el   pájaro  negro   es    el   cuervo.      21   cuervo  negro   reaparece, 
en  la   forma  de   pájaro  vivo,    para  indicar  el  destino  de 
don  Víctor   al   final. 

"Pasaban  de   cuando   en   cuando   triángulos   nacedónicos 
bandadas   de   cuervos ..  .laxientándoEe   con  graznar  lúgubre 
que   llegaba  a  la  tierra  apagado,    como   una   oue ja   subterránea." 
(II,    407). 
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La  Imagen  es  triste  y  transmite  un  sentido  deprimente 
para  don  Víctor.  A  Clarín  le  gusta  el  símbolo  de  los 
cuervos  porque  lo  repite  en  el  próximo  párrafo t 

"...don  Víctor,  apoyada  la  cabeza  sobre  la  tabla  dura 
del  coche  de  tercera,  miraba  el  cielo  pardo  y  veía 
desaparecer  entre  la  niebla  una  falange  de  cuervos  por 
aquel  desierto  de  aire.   Ya  parecían  polvos  de  imprenta, 
después  aprensión  de  la  vista,  después  nada."   (li,  407). 

Cada  vez  oue  aparecen  es  con  esa  cualidad  casi  fantástica 
o  Imiaginaria.   Don  Víctor  no  piensa  en  lo  oue  podrían 
significar  los  cuervos  para  ll  fuera  de  su  sentimiento 
de  tristeza;  están  allí  como  símbolos  para  el  lector. 

Aunque  la  función  más  abierta  de  la  naturaleza  en 
La  Regenta  es  la  de  proveer  la  nota  lírica,  m.e  parece 
indicar  una  paradoja  centro  del  pensam.iento  de  Alas.   La 
fuerza  de  la  naturaleza  corre  por  debajo  de  la  historia. 
Si  Alas  rechaza  el  posátivismo  y  el  darwinismo,  resulta 
oue  este  elecento  natural  es  contradictorio  a  su  creencia 
o  oue  sirve  como  un  contrapunto  al  tono  anticientífico 
del  libro.   Cuando  digo  'anticientífico'  re  refiero,  por 
ejem.plo,  a  como  Alas  le  condena  contínuam.ente  a  don 
Alvaro  Xesía  y  su  filosofía  materialista  o  como  ridiculiza 
al  m.édico  don  Robus  ti  ano  Som.oza  oue  cree  oue  se  puede 
remediar  cualouier  m.al  por  m:edio  de  In  ciencia. 

Antes  de  juzgar  el  caso,  yo  auisiera  definir  la 
fuerza,  asi  llajT-ada,  de  la  naturaleza.   Un  buen  resmnen 
de  este  abordamiento  de  la  naturaleza  se  halla  en  la 
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última  frase  de  1l\   cita  ya  mencionada  de  don  Víctor: 

"...Y  las  leyes  del  honor,  las  preocupaciones  de  la 
vida  social  todos,  i,qul  eran  al  lado  de  las  grandes  y 
fijas  y  naturales  leyes  a  que  obedecían  los  astros  en 
el  cielo,  las  olas  en  el  m-,r,  el  fuego  bajo  la  tierra, 
la  savia  por  las  plantas?"   (II,  411). 

Este  poder  n?tural  lo  reconocen  don  Víctor  y  Frígilis, 
sobre  todo.   Para  elegir  otro  e.^emplo,  cuando  don  Víctor 
se  fastidia  de  cuidar  a  la  Ana  enferma,  sus  pensamientos 
vuelven  a  la  naturaleza: 


"(Oué  gran  cosa  eran  el  Arte  y  la  Naturalezal   En 

rigor  todo  era  uno.  Dios,  el  autor  de  todo."   (II,  IO3). 


Esta  actitud  religiosa,  sin  ser  cristiana,  se  subraya  por 
Alas  cuando  describe  a  Frígilis  como  "apóstol  ferviente 
del  transforismo"   (II,  127).   Es  uniforme  en  su  opinión 
poraue  un  poco  m.ás  tarde  pinta  la  enferm.edad  de  Ana 
como  igual  a  1?.  de  un  árool  cue  se  m^^rchita.   (II,  176). 
Aun  para  Ana  los  elen.entos  naturales  representan  un  poder 
metafísico;  el  estrépito  de  las  ranas  le  parece  "un 
himno  de  salvajes  paganos."   (I,  2C6) .   Sentía,  después 
de  su  ruptura  con  el  Kagistral  en  el  capítulo  veinti- 
siete "Un  pantéismo  vago;  poético,  bonachón  y  rom.ántico, 
o  irejor  un  deísm.o  campestre,  a  lo  Rousseau..."  (II,  323)  • 
El  reconocimiento  de  la  naturaleza  com.o  la  fuerza 
superior  la  acepta  aún  el  Magistral.   Se  viste  de  cazador 
en  la  ocasión  en  oue  se  ilusiona  con  la  idea  de  m.atar 
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a  don  Alvaro.   i-'or  fin,  entonces,  la  naturaleza  se  expresa 
como  otra  religión.   Ko  es  tanto  el  hacer  de  la  ciencia 
una  religión  pues  esto  lo  niega  Alas  por  su  sátira  en 
todoE  los  hombres  como  Kesía  oue  se  creen  científicos. 
Mas  bien  es  una  adiráEión  del  orden  supremo  de  la  naturaleza. 

Al  volver  a  las  teorias  de  Soff,  creo  oue  esta 
religio'n  implica  otra  vez  un  deseo  de  juntar  el  concepto 
del  amor  humano  con  Dios?  Loe  personajes  aman  y  creen 
en  los  elementos  naturales,  oue  se  eouivale::  a  Dios  en 
los  puntos  de  vista  ya  expresados  de  don  Víctor  y  de 
Frígilis,  pero  la  naturaleza  los  traiciona  al  deter-minismo 
físico  y  al  fracaso  final.   Es  necesario  entender  este 
deterB.inismo  físico  como  un  defecto  trágico  y  algo  nue 
podría  ser  superado  por  la  voluntad  si  una  persona  oui si- 
era  evitarlo. 7  Sste  determinisr:o  es  distinto  del 
deterninismo  filosófico  del  s'jglo  diecinueve.   La  relación 
buscada  entre  el  arior  y  Dios  se  debe  al  Isdo  idealista 
de  Alas  n.ientra^  el  triunfo  de  la  naturaleza  indica  su 
escepticismo.    Ss  como  si  el  dios  de  los  personajes  de 
La  Regenta,  Bea  el  Dios  cristiano  o  sea  un  dios-naturaleza, 
fuese  el  Dios  impersonal  y  aterrorizante  oue  viene  a  ser 

^Sherman  H.  Eoff,  The  Kodern  Spanish  Novel,  (New  York: 
New  York  University  Press,  I96I),  pág.  81. 

"^Obra  Cit.  .  Bull,  pág.  5^0. 

^idea  sobre  su  idealism.o  es  de  "Su  único  hijo,  novela 
incomprendido  de  Leopoldo  Alas",  Híspanla,  XLV,  pág.  I98. 
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una  creencia  de  los  exlstencialistaE  del  siglo  veinte. 9 
El  conflicto  expresa  el  deseo  de  Ana,  y  de  Alas,  de 
creer  en  un  Dios  personal  frente  al  escepticisir.o  cientí- 
fico inspirado  por  la  biología  (Darwin)  y  la  psicología 
fisiológica  en  Doga. 

Esta  teoría  de  la  búsoueda  de  Alas  me  parece  lógica 
auncue  exagerada,  dados  los  inforir.es  r-ue  se  tiene  sobre 
sus  creencias.   Lo  que  se  afirma,  con  seguridad,  en  el 
cultivo  natural  de  Alas  es  un  lirismo  aue  se  relaciona 
al  desarrollo  de  los  personajes,  "una  fusión  ideal  de  la 
naturaleza  con  el  alm:a  humana,"  y  un  simbolismo  en  los 
elementos  naturales  que  añade  una  dlmjensión  al  sentido 
de  la  novela. 10 


9obra  Cit..  Soff,  pág.  84. 

ICEduard  J.  Gromberg,  "Tres  tipos  de  an.bientación  en 
la  novela  del  siglo  diecinueve",  Revista  Hispánica  Koderna, 
XXVII,  (1962),  pag.  326. 


LA  SÁTIRA 

En   su  prólogo    a  la  tercera  edición  de  La  Regenta, 
Benito   Pérez  Galdós   observa: 

"Nuestros    conteir.porsineos    ciertamente  no   lo   habían 
olvidado   cuando   vieron   traspasar  la  frontera  el   estandarte 
naturalista,    aue  no    significada  r;  ás    oue   la  repatriación 
de  una  vieja  idea; .. .Francia,    con   su  poder  incontrastable    , 
nos    imponía  una  reforma  de  nuestra  propia  obra,    sin 
saber   cue   era  nuestra;    aceptárnosla  nosotros   restaurando 
el  rJaturalismo  y   devolviéndole   lo   que   le  habían   auitado, 
el  humorismo,    y   em.pleando   este   en  las    formas   narrativa 
y  descriptiva   conforme   a  la  tradición   cervantecca."-'- 

Igualmente   Luis   Santullano    al    analizar   la  técnica  de 
Alas   en  La  Regenta  com.o  novela  regional   dice: 

"Toda  la   región   asturiana  se   hallaba--¿e   halla?      saturado 
de  humorismo,    obra   allí'  de   clima  brurrosa,    el   paisaje 
acogedor,    de   la  dorada  y    abundante   sidra... la  herencia 
de   la  vieja  raza  autóctona,    donde   lo    ibérico   se  halla 
ajiiasado   con   levadura  celta.  "2 

Lo   oue   t'enen  en   ccE:ún   las    citas    es    oue   las   dos   son 

testimonios   de   la   im.portancla  del   hunorismo   en   el   libro 

de   Clarín,    aunque  no   coinciden  en   la  m.anera  de    clasificarlo 

^Leopoldo    Alas,    La  Regenta,    prólogo  de   Benito   Pérez 
Galdós,    (hadrid:      Fernando   Fe,    1900),    pág.    x,xi. 

2luís    oantullano,    "Leopoldo    Alas,    C 1 ar í n " , C u ade rno s 
Am.eri canos,    n.5,    1951,    pág.    271. 
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Siendo   la  técnica  hur.oríatica  lo    ciue   distingue   la 
novela  naturalista  española  de   las   deir¡ás   obras   naturalistas, 
importa  niucho    saber  cuales    fueron   Iss    bases   del   pensa- 
miento  de    Alas.      Las   dos    influencias   principales   eran 
la  filosofía  krausista  y   el   estudio   del   derecho   romano; 
aff.bcE    se   derivan  de   sus    años   estudiantiles    en   la  Univer- 
sidad de  Madrid. 5      Albert   Brent    resume   el   krau^ism.o 
como   "a   program   of  educational,    social,    and    religious 
reform   to   destroy   ignorance,    intolerance,    and  dogm.atism" 
y   para  fundar   "free   thought,    inouiry,    and   expression."^ 
No   hay  ningún   resumen  n ás    breve   del   krausismo  y   el    fin 
didáctico   de    Alas.      El   estudio   del   derecho   romano 
aumentó    su   punto   de   vista  moralista,    y   la   combinación  de 
las   dos    fuerzas   produjo   La  Regenta. 

Es   el   mismo   G-aldós    oue  da  la   razón   por  la  cual 
Clarín   escoge   la  técnica  satírica   al   decir   pue   este 
procedin  iento    se   desarrolla  "reconociendo   en   fajiilia 
oue  nuestro    arte   de   la  naturalidad   con   su   feliz   concierto 
entre   lo    serio   y    lo   cóm;ico   responde  mejor   oue   el    francés 
a  la  verdad   hum.ana;    cue   las    crudezas   descriptivas   pier- 
den toda  repugnancia  bajo   la  m;áscara  burlesca.  .  ."5     Henri 
Bergson  en   su   fanioso    artículo    sobre   Le   Rire   también   cree 

•5 Albert   Brent,    "Leopoldo    Alas    anci   La  Regenta" , 
University   oí   Kis.ouri    Studies.    t.    XXIV,    n.2,    pág.    59. 


^Ibid. .    pág.    15. 

^Obra  Clt . .    Alas,    prólogo,    pág.    xi . 
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que  el  elemento  humorístico  llega  más  cerca  a  la  verdad 
humana  que  la  verdad  misma  dran.atizada  poraue  se  dirige 
hacia  lo  general  en  vez  de  situaciones  particulares.^ 
Alas,  al  hablar  de  su  crítica,  "cr-eía  hacer  burla  burlando, 
una  labor  'higiénica  necesaria  en  la  letras  españolas  y 
la  sociedad  de  sus  días'."'   La  sátira,  en  sus  componentes 
la  ironía  y  el  hum.or,  llegó  a  ser  I?  técnica  predilecta 
y  estabjlecía  el  tono  de  la  obra  miientras  era  el  vehículo 
del  m.ensaje  docente  de  Clarín. 

Además  de  consideraciones  puramente  literarias,  hay 
la  posibilidad  que  los  ataques  de  Clarín  contra  Vetusta, 
o  sea  üvledo,  resulten  porque  él  se  siente  fuera  de  la 
sociedad.   Según  Segundo  Serrano  Poncela,  Alas  tenía 
bs.&tantes  razones  para  considerarse  rechazado.  Zn 
primer  lugar  era  déoil  físi carnéente,  un  hecho  rue  dio 
origen  a  un  comiplejo  de  inferioridad  y  a  sentim.ientoB 
de  rechazamiento  por  la  sociedad.^  Eso  debía  ser  en 
parte  la  fuente  de  su  crítica  sobre  individuos  y  la 
sociedad  en  general.   También  profesaba  ser  un  partidario 
del  lioeralism^o  den.ocrático  que  le  colocaba  otra  vez  en 
la  minoría  en  una  España  todavía  conservadora  y  clericalizada.^ 

^Henri  Bergson,  "Laughter"  en  Comedy ,  ed.  de  '.vylie 
Sypher,  (G-arden  City,  Kev;  York:   Doubleday  ¿c   Co.,  Inc., 
Anchor  Books,  I956) ,  pág.  166. 

'^'Obra  Cit.  ,  Santullsno,  pág.  277. 

Q 

Segundo  cerrano  Poncela,  "Un  estudio  de  La  Regenta" , 
Cuadernos  Americano^,  XXVI,  (I967),  n.3,  pág.  225. 


9lbid. .  pág.  227. 
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Así  la  crítica  de  lac  instituciones  como  la  Iglesia  y 
los  partidos  políticos  era  tanto  una  defensa  coito  las 
críticas  personales. 

Hay  oue  decir  que  la  sátira  de  Clarín  llega  a  casi 
todos  los  aspectos  de  la  vida  provinciana.   El  coii.entario 
rcás  agudo  es  sobre  el  arror.   Siiraya  la  debilidad  del 
amor  religioso-F.ístico  y  del  airor  recular-romántico 
cuando  ni  el  uno  ni  el  otro  le  pueden  salvar  a  toa. 
Lo  cue  triunfa  sobre  cualcuier  amor  verdadero  es  un 
atractivo  físico  y  elemental  oue  trastorna  toda  intención 
elevada.   Alas  pone  énfasis  en  este  punto  por  medio  de 
encargarles  el  asunto  a  los  personajes  principales,  Ana, 
Fermín  De  Fas,  y  Alvaro  Kesía.   Asimismo  ellos  forman  el 
eje  de  la  crítica  de  las  instituciones  y  de  los  individuos 
Por  ejemplo,  se  introduce  la  institución  religiosa 
mediante  el  Kagistral.   Su  poder  malévolo  sobre  los 
Carraspioue  y  su  destrucción  financiera  de  don  Santos 
Barinaga  sirven  como  un  espejo  de  la  corrupción  de  la 
Iglesia.   La  situación  con  Ana  a  la  cual  el  Kagistral 
da  pábulo  refleja  su  vocación  falsa;  el  uso  del  oficio 
religioso  para  adelantar  su  ambición  personal  demuec;tra 
su  inm.oialidad  individual. 

be  atacan  las  instituciones  seculares  por  medio  de 
la  sátira  en  conexión  con  don  Alvaro  Kesía.   Como  el 
presidente  del  Casino  y  el  jefe  del  partido  liberal  de 
Vetusta,  él  debe  ser  de  una  personalidad  excepcional. 
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pero  Alas  le  maneja  como  un  ejemplo  de  falsa  sabiduría 
y  falta  de  interés  en  los  otros  personajes.   Es  un  dechado 
del  egolsmiO  y  de  la  filosofía  m.ateri alista  oue  solamente 
piensa  en  su  propio  bien.   Ana  caracteriza  también  la 
persona  egoísta  oue  cree  oue  puede  hacer  todo  lo  oue 
ouiere  sin  oue  la  sociedad  se  preocupe.   Aunoue  parece 
oue  Alas  siente  más  com.pasión  por  ella  oue  por  los  demás 
implica  la  eouivocacion  de  fiarse  en  el  amor. 

Alrededor  áe  estos  tres  se  agrupan  los  personajes 
secundarios.   Por  un  lado  corresponden  a  los  principales 
y  por  otro  com.ponen  la  sociedad  colectiva  de  Vetusta. 
?or  ejemplo,  la  lucha  del  arcediano  y  sus  partidarios 
contra  el  Provisor  es  otro  aspecto  de  la  búsoueda  de 
poder  mientras  el  clérigo  don  Saturnino  Bermúdez  es 
otra  expresión  de  la  vocación  falsa  por  sus  preocupaciones 
con  la  r.ujer.   Éste,  además,  es  sabio  fingido.   Igualmente 
Paco  Vegallana,  Pepe  Ronzal,  y  Joaouín  Orgaz  son 
reflejos  pálidos  de  k'esía.   Todot  tienen  envidia  de  él 
hasta  tal  punto  cue  Paco  toma  posesión  de  las  aliantes 
antiguas  de  don  Alvaro.   Visitación,  Obdulia,  la  mi'-irouesa 
de  Vegallana,  y  dona  Petronila  son  todas  iguales  a  Ana 
aunoue  son  míenos  virtuosas  y  tam.oién  son  unaf  envidiosas 
que  culeren  verla  caer.   Sin  embargo,  este  peralelism.o 
no  es  la  función  más  imiportante  de  los  personajes  secun- 
darios.  Lo  oue  vale  más  es  la  agrupación  de  ellos  como 
la  personalidad  de  Vetusta.   Por  eso,  se  ven  tantas 
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referencias  a  Vetusta  como  personaje  colectivo. 

No  cabe  duda  oue  cada  personaje  hace  su  papel  como 
parte  de  la  sociedad  corroiripida  entera.   Por  ejemplo, 
según  José  Agustín  Bal&elro,  Clarín  ataca: 

"la  codicia  (Paula  Raíces);  la  intriga  y  la  envidia 
eclesiásticas  (Koruelo,  alias  Gloucester) ;  la  intriga 
y  la  envidia  mundanas  originadas  por  la  sexualidad  per- 
vertida (Obdulia  y  Visitación);  la  concupiscencia  m.utua-    ^ 
mente  consentidora  entre  cóyuges  (los  inarcues  de  Vegallana) 
el  celestinisno  disfrazado  de  piedad  (Petronila  Riazores, 
alias  el  Gran  Constantino);  la  falsa  erudición  (Saturnino 
Berm.údez);  el  poetastro  cursi  (Trifón  Carmenes)..."-'-^ 

Juntos  representan  las  varias  facetas  de  la  estrechez 
miental  de  Vetusta  oue  sofocaron  a  Ana.   Hay  oue  incluir 
a  don  Víctor  en  la  lista  a  causa  de  su  insensibilidad, 
pero  hay  oue  notar  al  másmo  tiempo  cue  existen  algunos 
que  no  caen  bajo  la  crítica  de  Alas.   Los  dos  ejemplos 
ciue  se  destacBJi  son  el  ateo  don  Pompeyo  G-uim.aran  y  el 
amigo  de  Ana  y  don  Víctor,  Frígilis.   Lo  oue  sobresale 
a  la  contemplación  del  lector  es  oue  son  los  únicos 
personajes  en  la  novela  capaces  de  pensar  racionalmiente . 
Tal  vez  sea  poroue,  conio  Alas,  tampoco  caben  ellos  en 
la  sociedad.   Don  Pom.peyo  cree  en  1?  Justicia  como 
reljgión  y  Frígilis,  en  la  naturaleza..   Estando  al  margen 
de  la  vida  vetustense,  ellos  se  dan  cuenta  de  la  corrupción 

lOjosé  A.  3alEeiro,  Novelistas  españoles  modernos,  (New 
York:   HacKlllan  Co.,  1933) >  pág.  359. 
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alrededor,  pero  reaccionan  de  distintas  nianeras.   Don 
PoEpeyo  lucha  vocalmente  contra  sus  vecinos  mientras 
Frígilis  ignora  el  mundo  excepto  en  lo  aue  tiene  aue  ver 
con  la  naturaleza.   Amibos  sentían  tristeza  a  la  caída 
de  Ana,  y  eran  los  únicos  oue  1-^  tenígji  simpatía  y  perdón. 

£i  Clarín,  entonces,  critica  a  todo  lo  vigente,  se 
exige  cue  su  técnica  satírica  sea  bien  variada.   Al 
decir  aue  su  técnica  se  oasa  en  la  deformación  irónica 
de  la  realidad,-^   no  es  decir  cue  la  sátira  y  la  ironía 
son  iguales.   oegún  Bergson,  la  ironía  depende  del 
contraste  entre  lo  que  es  y  lo  cue  debe  ser,  entre  lo 
real  y  lo  ideal,  m.ientras  el  hum.or  describe  lo  oue  es, 
presentándolo  como  si  fuera  lo  debido.   Está  im.olícita 
la  referencia  a  los  valores  morales.   Juntos  componen 
la  sátira.-'-^  Entonces,  la  sátira  empleaca  por  Alas  atañe 
el  lado  idealista.   ¿e  mianifiesta  por  la  representación 
de  los  personajes  y  de  la  socjedad,  mjalévolos  com:o  son, 
en  contraste  con  un  estado  ideal.   En  cuanto  al  ideal, 
hay  pocos  personajes  aue  ven  la  situación  com.o  es,  sin 
pretensiones  de  parte  de  ellos,  pero  aue  tair;poco  actúan 
centra  la  m.ayoría.   Creo  entender  el  punto  de  vista 
irónico  en  estos  últimos  personajes  y  en  el  autor. 


llpbra  Cit . ,  Serrsno  Poncela,  pág.  229. 
l^Obra  Cit . ,  Bergson,  pág.  143. 
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Tienen  cierta  trascendencia  poroue  pueden  ver  mas  oue  un 
l£.do  del  asunto,  y  e&to  les  da  una  ventaja  sobre  los 
deir.ás  personajes  de  conocimiento  liir.itado.  5 

Kaplan  ve  también  expresado  en  la  técnica  irónica 
un  elemento  de  pathos  .-^^     Es  la  reacción  oue  sentimios 
frente  a  la  vida  de  Ana  y  debe  ser  lo  oue  auería  evocar 
Clarín.   Esta  lástima  frente  al  fracaso  de  Ana  parece 
ser  parte  del  propósito  moral  del  autor.   Le  permite  a 
uno  darse  cuenta  de  la  posibilidad  de  acontecimientos 
sem.ejantes  en  cualquier  sociedad. 

£1  hum.or  se  ve  con  nenos  frecuencia  poroue  en  este 
caso  depende  de  los  personajes.   Ss  hum.orosa  la  actitud 
de  í-iesía  hacia  su  filosofía  de  la  vida  y  su  "ciencia"  de 
engañar  a  las  m^ujeres.   Cree  oue  su  miajiera  de  com;portarse 
es  la  mejor  y  oue  sirve  como  ejem^plo  para  el  resto  de 
Vetusta.   Tgualm.ente  don  Víctor  es  hum.oroso  o  gracioso 
en  cuanto  a  sus  creencias  en  el  honor: 


"Deliraba  por  las  costumbres  de  acuel  tiem.po  en  oue  se 
sabía  lo  cue  era  honor  y  m^antenerlo .  .  .  '  Si  mi  mujer... 
fuese  capaz  de  caer  en  liviandad,  digna  de  castigo... yo 
le  doy  una  sangría  suelta' ..  .Tam.poco  le  parecía  mjal  lo 
de  prender  fuego  a  la  casa  y  vengar  secretam.ente  el  su- 
puesto adulterio  de  su  m.ujer.   Si  llegara  el  caso,  oue 
claro  cue  no  llegaría,  él  no  pensaba  prorrum.pir  en  preciosa 
tirada  de  versos,  porque  ni  era  poeta  ni  auería  calentarse 
al  calor  de  su  casa  incendiada;  pero  en  todo  lo  dem.ás 

l3Harold  J.  Kaplan,  The  Passlve  Voice,  ( Athens ,  Ohio; 
Ohio  University  Press,  1966),  pág.  27. 

l^Ibid.,  pág.  26. 
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había  de  ser,  dado  el  caso,  no  n.enoE  riguroso  cue  tales 
y  otros  caballeros  p^rrecidos  de  aouella  Esoana  de  mejores 
días."   (I,  6i:-69). 

En  el  momento  en  que  sus  ideas  le  fallan,  la  ironía  impuesta 
desde  arriba  por  el  autor,  le  da  un  aura  de  pathos ; 

"La  actividad  le  horrorizaba. .. í Oh,  oue  bien  si  se  pararse 
el  tiempo  I  Pero,  no,  no  se  paraba,  corría,  la  arrastraba 
consigo,  le  gritaba:   miuévete;  haz  algo,  tu  deber;  aauí 
de  tus  prom.esas,  miata,  auema,  vocifera,  anuncia  al  m:undo 
tu  venganza,  despídete  de  la  tranauilidad  p^ra  Eiem:pre, 
busca  energía  en  el  fondo  del  sueño,  de  los  bostezos  arranca 
los  apostrofes  del  honor  ultrajado,  representa  tu  papel, 
aliora  te  toca  a  ti,  ahora  no  es  Perales  ouien  trabaja, 
eres  tú,  no  es  Calderón  quien  inventa  casos  de  honor, 
es  la  vida,  es  tu  picara  suerte,   es  el  mundo  miserable 
que  te  parecía  tan  alegre,  hecho  para  divertirse  y  recitar 
versos ...  Anda,  anda,  corre,  sube,  m^ata  a  la  dama,  después 
desafía  al  galán  y  mátale  taXiibién.  .  .no  hay  otro  camino. 
¡  Y  todo  esto  sin  poder  nenear  pie  ni  nano,  muerto  de  sueño, 
aborreciendo  la  vigilia  cue  representaba  tales  m.i serias, 
tanta  desgracia,  cue  iba  a  durar  ya  siem.prel"   (II,  401). 

Establecidas  las  fuentes  báeácas  de  la  técnica 
satírica  de  Clarín,  hay  oue  señalar  más  de  sus  expresiones 
dentro  de  la  obra-   Resulta  difícil  categorizar  los 
recursos  poraue  se  mezclan  y  cambian  con  tantas  variaciones 
que  es  casi  Im.posible  fijarse  en  n  ás  oue  un  ejemplo  de 
cada  f enóm-eno .   Además  la  intensidad  del  ataoue  suele 
variar  desde  lo  agrio  y  cínico  hasta  la  com.edia  leve. 

Encuentro  cuatro  recursos  irónicos  principales. 
Ana,  don  Fermín,  y  den  Alvaro  manifiestan  dentro  de  sí 
contradicciones  absurdas.   ¿e  sonríe  irónicamente  cuando 
Ana  se  dice  •.sí  miSBia  que  quiere  defender  al  Kagistral 
de  la  calumnia: 
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"se  juraba  en  silencio  consagrarse  a  procurar  la  felicidad 
de  aquel  hombre  a  quien  tanto  debía,  oue  tan  grande  se 
le  mostraba,  que  prefería  vivir  cerca  de  ella  para  guiarla 
en  el  camino  de  la  virtud  a  ser  Obispo,  Cardenal, 
Pontífice. .. ^Cul  cosa  mejor  que  aauella  pasión  ideal, 
aouel  afán  por  j.na.   buena  oora,  abnegación  a  cue  se  proponía 
entregarse  para  com.batir  la  tentación  cada  vez  m:ás 
tembile  del  recuerdo  de  Kesía,  que  estaba  en  Palom.ares 
enamorado  de  la  ministra?"   (II,  188-189). 

No  se  da  cuenta  ella  oue  no  ha  superado  la  tentación 
sino  que  la  ha  reem.plazado  con  otra  peor.   Hay  incidentes 
sem.e jantes  con  los  otros  personajes. 

Tam:bién  chistoso  de  una  manera  irónica  es  la  persona 
que  está  en  desacuerdo  con  los  dem,ás  auncue  se  cree  miuy 
de  acuerdo.   Para  sacar  un  ejemplo  del  primer  capítulo, 
hay  dDn  Saturno  Bermúdez.   Ee  le  antoja  oue  es  sabio  en 
la  historia  de  Vetusta  y  galán  a  las  mujeres.   La  gente 
aue  4  guía  alrededor  de  la  catedral  y  las  mujeres  com.o 
Ana  le  niran  comio  oobo,  pero  él  siempre  ce  considera 
algo  de  tertuliano  entre  las  casadss.   Don  Víctor  es 
el  mismo  tipo  de  carácter.   Por  toda  la  obra  se  preocupa 
del  concepto  de  honor  del  £iglo  de  Oro  mientras  su 
propio  honor  se  destruye  casi  con  su  aprobación.   SI 
tipo,  o  m.ejor  dicho,  la  caricatura  de  un  tipo,  tiene  valor 
en  que  consigue  un  efecto  general  como  ya  descrito. 
La  caricatura  se  refuerza  a  menudo  con  m.etáforas  irónicas 
tal  comiO  en  el  caso  del  archipreste  don  Cayetano  oue  se 
describe  como  pájaro  a  causa  de  sus  gafas  y  poraue  es 
un  poco  cojo.   Creo  oue  hay  un  intento  malicioso  al 
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comparar  a  Ana  a  la  Virgen  de  la  Silla,  el  símbolo  de 
la  pureza. 

Otro  recurso  que  es  uno  de  los  predilectos  de  Alas 
es  el  propósito  contrario  oue  ocurre  cuando  dos  personajes 
hacen  la  irdsma  cosa  por  motivos  distintos.   Don  Víctor 
y  don  Fermín  siguen  juntos  a  don  Alvaro  y  Ana,  pero  es 
aue  don  Víctor  tiene  miedo  nue  se  pierden  en  la  torm.enta 
mientras  don  Fermán  tiene  celos  de  don  Alvaro  oue  está 
solo  con  la  Regenta. -^5  ee  más   bien  don  Fermín  oue  oueda 
ridículo  al  final  del  episodio. 

La  hipocresía  se  clasificaría  entre  la  crítica 
individual  y  la  crítica  colectiva.   Sin  duda,  el  m.ejor 
ejem.plo  de  la  hipocresía  es  el  Magistral  oue  dice  al  ver 
la  manera  en  aue  Obdulia  se  viste  para  venir  a  la  iglesia, 
"Estas  señoras  desacreditan  la  religión",  como  si  él 
tuviera  el  derecho  de  juzgar  la  inmoralidad.   (I,  29). 
Obdulia  y  Visitación  desempeñan  muy  bien  el  papel  de 
hipócritas  en  el  nivel  secundario.   Fingen  interés  en 
Ana  con  la  esperanza  de  verla  caer,  y  asisten  a  todas 
las  tertulias  seculares  y  ceremonias  de  la  Iglesia  para 
adelantar  sus  propios  intereses  y  poraue  tienen  algo  de 
buscavidas.   Al  volver  al  concepto  de  Vetusta  como  per- 
sonaje colectivo,  se  ve  oue  la  hipocresía  es  su  reacción 
miás  unitiva.   Adem.ás,  en  una  muestra  rué  resulta  de  lo 

15Domingo  Pérez  Kinlk,  Novelistas  españoles  de  los  siglos 
diecinueve  y  veinte,  (Kadrid:   Ediciones  Guadarrama,  1957), 
pág.  148. 
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mas  irónico,  esa  Vetusta  oue  se  ve  tan  corroir.pida  y  de 
vida  tan  ir.ezouina  es  la  misn.a  cue  le  rechaza  a  Ana  por 
£u  comportair.iento  con  don  Alvaro.   Todos  se  escandalizan, 
incapaces  de  ver  hasta  oué  punto  es  Vetusta  responsable 
de  haberle  conducido  a  Ana  hacia  su  entrega  a  don  Alvaro. 

Clarín  usa  toda  una  serie  de  recursos  irónicos 
para  señalar  las  debilidades  y  las  inconsistencias  de 
los  personajes  secundarios.   Según  Albert  Brent  hay  dos 
teorías  de  Alas  sobre  Is  crítica  de  una  sociedad:   primero, 
no  es  necesario  construir  toda  la  crítica,  alrededor  de 
una  persona  y,  segundo,  hay  oue  explorar  la  vida  interior 
de  los  individuos,  de  las  clases  y  de  las  instituciones 
de  aauella  sociedad. ^^  En  La  Regenta  Alas  cumple  con 
las  dos  ideas.   La  sátira  en  la  Iglesia  es  obvia.   No 
sólo  critica  a  los  clérigos  sjno  a  los  feligreses  por 
su  com.portamiento  en  las  fiestas  religiosas.   Ataca 
las  funciones  de  la  Iglesia,  como  en  la  m.ala  interpretación 
de  la  caridad  en  el  Incjdente  de  don  Santos  Barinaga  o 
en  la  conducta  de  las  beatas  com.o  el  Gran  Constantino. 
Recioe  un  trato  parecido  el  Casino,  oue  representa  la 
institución  secular.   La  recepción  de  don  cantos  es  buen 
ejen.plo  otra  vez  porcu.e  le  desdeñaron  lo  m.ismo  en  cada 
sitio  con  la  excepción  del  Casino,  nue  usó  las  circunstancias 
de  su  m.uerte  para  criticar  al  Provisor. 


16 
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Reacciona  el  autor  contra  las  clases  por  dos  maneras: 
o  condena  a  los  intelectuales  falsos  o  muestra  el  mal 
gusto  de  la  aristocracia.   En  la  primera  categoria  se 
hallan  el  poeta  Cárm.enes,  don  Alvaro,  con  sus  pretensiones 
cosm;op6li tas ,  el  m.édico  don  Robustiano  Somoza  y  otros. 
Las  flaauezas  de  la  aristocracia  se  ven  en  la  floja 
moralidad  de  los  m.aroues  de  Vegallana  o  en  la  estupidez 
de  don  Frutos  Redondo. 

Los  recursos  que  se  aplican  a  los  individuos  son 
bastantes  sutiles.   Hay,  por  ejemplo,  una  correspondencia 
entre  los  personajes  y  sus  casas. 17  La  personalidad  de 
la  m.arcueta  se  refleja  bien  en  su  salón  am.arillo  nue, 
com.o  ella,  pretende  elegancia  pero  resulta  cursi.   El 
parque  de  los  Ozores,  aunoue  es  propiedad  antigua  de  la 
fajr.ilia  de  Ana,  es  buen  marco  para  la  vida  campestre  y 
escondida  de  don  Víctor.   Es  evidente,  en  el  mism.o  contexto, 
aue  los  ncn.bres  de  don  Robustiano  Somoza  o  don  Frutos 
Redondo  son  irónicos.-'-'-^  Contribuyen  a  la  pintura  de 
sus  personalidades  y  revelan  algo  sobie  sus  vidas.   Don 
Robustiano  es  m¡edico  y  tiene  una  confianza  inm.ensa  en  Ir 
capacidad  de  la  ciencia.   Tiene  la  costumbre  de  abandonar 
a  sus  pacientes  cuando  se  eníermanr   Así  sus  clientes 

^^Ibid.,  pág.  21. 

l°John  W.  Kronik,  "The  function  of  ñames  in  the  Stories 
of  Alas",  liOdern  Language  Notes.  LXXX,  pág.  261. 
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siempre  son  sanos  y  robustos.   Don  Frutos,  cuyo  nombre 
sugiere  la  £:elva  rica,  es  indiano  nue  ganó  su  fortuna 
en  Cuba.   Cl:-r'n  tam.bién  emiplea  lot.  nombres  irónicos  para 
esta3®;lecer  un  tipo  juzgado  a  priori .   Tienen  las  citas 
literarias  una  importancia  igual  en  la  novela.   Puede 
ser  que  sean  irónicas  donde  aparecen  al  juzgar  por  las 
muchas  citas  del  Siglo  de  Oro  aue  don  Víctor  proclama 
sin  saber  la  implicación  personal  cue  tienen.   Son 
frecuentes  al  m.ismio  tien.po  algunas  frases  mal  citadas 
de  parte  de  la  seudo-intelegencia.   Hay  las  escenas  en 
oue  uno  de  los  tertulianos  en  casa  de  los  marques  o 
alguien  en  el  Casino  le  cita  m:al  a  un  autor  extranjero. 
Mas  bien  es  cje  no  pueden  pronunciar  el  idioma  extrsíío 
y  resulta  oue  la  cita  adauiere  un  sentido  distinto  del 
que  debiera  de  tener.   Srent  cree  cue,  otra  vez,  Alas 
dirigía  su  crítica  hacia  las  partes  de  la  sociedad  donde 
el  no  era  aceptado. -^9 

Asi  es  la  sátira  de  Clarín  en  cuanto  a  lo  oue  critica 
y  a  los  recursos  más  frecuentes.   Hay  oue  añad'r  otras 
cualidades  que  completan  la  expresión  de  la  sátira  en 
La  Regenta,  y  que  si  no  son  únicas  en  la  sátira  de  Clarín, 
por  lo  menos,  tienen  que  ver  con  su  manera  de  abordar 
el  prcblem.a.   £n  primer  lugar,  es  importante  reconocer 
que  Alas  dirige  sus  ataques  contra  los  individuos  y  no 
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Obra  Clt. ,  Brent,  pág.  60. 
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contra  la  sociedad  en  general.   Claro  que  critica  la 
sociedad  entera  con  el  fin  de  hacer  resaltar  defectos 
individuales  pero  por  medio  de  la  ironía  con  los  individuos 
como  su  meta.   Esto  está  conforme  con  la  idea  de  Clarín 
que  "no  ha^  inmoralidad  sin  intensión,  y  nadie  es  responsable 
sino  de  sus  propios  actos.  "20   Según  V/illiam  Bull  es  el 
deseo  de  corregir  a  la  sociedad  mediante  los  individuos 
lo  oue  distingue  el  nsturalit^mo  español  del  n?-turalismo 
francés. 21   La  técnica  irónica  es  una  buena  miañara  de 
conseguir  este  fin  poroue,  al  volver  a  la  definición  de 
Bergson,  es  precisamiente  la  parte  de  la  sátira  oue  propone 
implícitamente  u:i  nivel  n.ás  idealista  de  actuación.   De 
allí  es  lógico  oue  tal  ideal  varié  con  los  individuos 
en  una  sociedad,   ¿s  imposible,  entonces,  estabJ^Lecer  un 
ideal  que  pertenecerá  a  toda  una  sociedad;  hay  oue 
intentar  la  reforma  desde  una  serie  de  abordam.ientos 
individuales . 

Al  pensar  en  el  me joram.iento  de  la  persona  ?,ntes 
oue  el  de  la  sociedad,  surge  la  cuestión  de  si  existe  o 
no  una  idealización  de  la  sociedad.   Para  contrastar 
dos  puntos  de  vista,  hay  que  mirar  una  opinión  de 
Kenendez  Pelayo  que  le  escrioió  a  alas  diciéndole  cue 

William  E.  Bull,  "Naturalistic  Theories  of  Leopoldo 
Alas",  PMLA,  19^2,  LVII,  pág.  539- 


Sllbid.,  pág.  542 
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veía  en  La  Regenta  una  "idealización  de  la  corrupción 
de  acuellas  gentei.  cue,  según  yo  me  las  imagino  deben 
ser  más  soporíferas  y  vulgares  cue  perversas  ."22  pj_ 
otro  lado  de  la  cuestión  se  encuentra  José  Agustín  Goytisolo 
oue  piensa  en  la  actualidad  de  la  obra  poroue  se  enfrenta 
"con  la  realidad  nacional  de  aouellos  tieir.pos  de  un  modo 
directo,  auténtico,  a  veces,  cruel,  pero  veraz. "'"'^   Se 
explican  los  conceptos  distintos  de  1?.  novela  por  las 
épocas  en  oue  comentaron  estos  autores.   Kenéndez  Pelayo 
escribió  su  carta  en  18S5  y  nuestra  la  reacción  contem.- 
poránea  típica  al  llamado  naturalismo  español.   Goytisolo 
considera  la  sociedad  vetustense  con  la  perspectiva  aue 
se  da  a  una  distancia  de  ^e^tenta  y  cinco  años,  y  su 
reacción  es  com.o  lo  ouisiera  Clarín.   No  obstante,  hay 
lo  aue  se  puede  llamiar  una  abstracción,  más  oien  oue  una 
idealización,  lo  oue  tiene  oue  existir  en  cada  obra  oue 
pretende  saltar  de  un  nivel  específico  a  otro  más  general. 

Esto  nos  lleva  a  las  limitaciones  de  la  sátira  como 
técnica.   La  ironía  con  su  inclinación  hacia  el  bien  le 
limáta  al  autor  a  un  punto  de  vista  moralista  invari- 
able.  £e  ve,  por  ejem.plo,  la  manera  en  oue  rechaza  la 
oportunidad  de  decir  algo  feo.   £n  vez  de  hablar  claro 

22Kariano  Bacuero  Goyanes,  La  novela  española  vista 
por  Kenéndez  Pelayo,  (Radrid:   Editora  Xacionsl,  1956),  pág.  2G1 

23José  Agustín  Goytisolo,  "Clarín,  en  Italia",  ínsula, 
XVI,  n.l73,  pág.  12. 
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en  estas  Eituaciones,  Alas  depende  de  le    sugestión. 2"^ 
Por  e;.en.plo,  cuando  por  fin  don  Víctor  entiende  lo  cue 
pasaba  entre  Ana  y  don  Alvaro  piensa  "'Vetusta  entera  me 
tiene  por. . .un. . .un. . . ^ or  un... 'Y  saltaoa  don  Víctor 
cerca  del  techo  al  oírse  a  sí  rr-ieno  en  el  cereoro  la 
vergonzosa  palabra."   (II,  ■^OO).   Tainbién  esto  es  distinto 
del  naturalisirio  puro.   Además  3rent  señala  oue  la 
novela  se  basa  en  una  técnica  de  definición  en  vez  de 
creación;  es  decir,  el  desarrollo  de  los  personajes  nos 
los  irr.pone  desde  fuera  como  visto  por  las  iruchas  descrip- 
ciones del  pensan.iento  interior  de  un  personaje  en 
lugar  de  dejarle  al  pensanlento  divagar  coeo  es  n=.tural. 

Me  parece  oue  el  autor,  Korvalista  por  fuerza  de 
ironía,  tiene  cue  linr.itar  las  ideas  de  los  personajes  a 
lo  aue  ettá  sujeto  a  1:-  crítica  para  reforzar  su  propio 
punto  de  vista.   oobre  todo,  el  propósito  de  la  ironía 
es  indicar  una  esperanza,  esté  donde  esté'.   A  causa 
de  la  ironía  al  servicio  del  idealisirio  ya  subrayado  de 
Alas,  el  tono  de  la  novela  nunca  lle^a  a  ser  pesimista. 

Quedan  dos  consideraciones  generales  sobre  la  sátira, 
la  cuestión  de  la  complicación  emocional  de  parte  del 
lector  y  el  tipo  de  sátira  cae  resulta  de  todas  estas 
cualidades.   La  preocupación  con  el  efecto  eirotivo  de 
la  sátira  es  una  paradoja.   Eegún  Bergscn,  el  observador 


2^ 

Obra  Cit . .  Bull,  pag.  545. 
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tiene  aue  estar  fuera  de  la  escena  eir:ocionaln!ente,  oue 
es  decir  aue  t^ene  oue  ser  objetivo,  para  oue  pueda 
reírse  de  la  situación  irónica. ^5  -¿n   can-bio,  para  darse 
cuenta  del  sentido  de  la  sátira,  el  lector  deoe  ser  capaz 
de  reconocer  elementos  de  lo  criticado  coirc  parte  de  la 
realidad  y  debe  sentir  un  deseo  de  enniendar  la  situación. 
Depende,  entonces,  del  trato  del  autor  aue  puede  o  destruir 
a  los  personajes  o  evocar  una  coirpsitcion  por  ellos  según 
la  intensidad  de  su  sátira. 2c   Brent  dice  cue  Alas  des- 
truye a  unos  de  los  personajes  de  La  Regenta  por  reducirlos 
a  caricaturas  .27  i^q   j^iay  cue  estar  de  acuerdo  con  esta 
opinión  porcue  la  caricatura  es  otra  manera  de  crear  un 
tipo,  y  el  valor  del  tipo  corr.o  un^.  expresión  general  de 
algún  defecto  ya  está  señalado.   La  única  n añera  de 
resolver  la  paradoja  es  de  entender  la  reacción  encclonal 
del  lector  como  algo  cue,  por  necesidad,  viene  después 
de  una  inicial  indiferencia  emocional. 

Parece  entonces  aue  la  sátira  rué  se  encuentra  en 
La  Regenta  es  más  bien  de  tipo  intelectual .28  2e   la 
considera  seria  a  causa  de  la  ausencia  de  algún  humor  a 
la  m.anera  de  los  lazzi  .   Como  todo  recurso  mioralista, 
requiere  cue  el  lector  medite  sobre  1:^  significación 

25obra_Cit . ,  Bergson,  pég.  151. 
26ot)ra  Cit. ,  Kronik,  pág.  264. 
27obra  Clt,  Brent,  pág.  8?. 
^'-'Obra  Cit.  .  Kinlk,  pág,  150. 
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de  los  ataques  para  sacar  la  ejemplar i dad  de  la  obra. 
Desde  la  generalización  de  e jeir.plaridad  hay  una  línea 
recta  a  la  cualidad  transcendental  o  universal  oue  es 
el   índice   de   la  efectividad  de   cualouier  recurso. 

Hay   varias   opiniones    sobre   el   significado   de   la 
sátira.      líaplan   cree   oue   la  sátira,    o  irás   bien   la   ironía, 
reauiere  una   corr.paración   con   el   n.odelo   y    así    consigue 
un   estudio   serio   de   lo    cue    se   critica. 29      Aurr.enta  este 
concepto   del   sentido  de   la   sátira  con   la  declaración   oue 
una  victoria  en   el  nivel   de   la  conciencia  reoulere  una 
derrota  en  el  nivel  de   la   actividad.      Mo   cabe  duda 
respecto    a  la   seriedad  del    intento  del    autor  de   La  Repenta; 
el   propósito   correctivo   de    Alas   es   eviaente   en   todo 
E.oir.ento.      Tan.biln   se  puede   ver,    de    acuerdo   con   el   inverso 
de   la  idea  de   Kaplaii,    oue,    aunoue    Ana  gana  en   el   nivel 
de   la   actividad   en   cuanto    a   su   lucha,    pierde   la  batalla 
con   su   conciencia.      Es   evidente   oue    sus   problerr.as   van 
a  coir-plicarse  ya   cue   ella  ha  sacrificado    su  paz   de   espíritu 

Es    interetiante   cue   todos   los    críticos   entienden  un 
significado   serio   y   hasta  pesimista  detrás   de   la  risa  oue 
puede   producir  la   sátira.      El   caso  de   la  sátira  más 
chistosa  es   el   de   la  gente   de   una  sociedad   "abierta" 
atrapada  en  una   cocledad   rígida. 50      Ana,    don  Fernín  De   Fas, 

29obra_Cit.,    Kaplan,    pág.    35. 

3<^Wylie  Sypher,  "The  Keanings  of  Comedy"  en  C omedy , 
(Garden  City,  New  ^íork:  Doubleday  &  Co.,  Inc.,  tochor 
Books,    1956),    pág.    2A5. 
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don  Alvaro  Recia,  y  los  denás  inir.orales  en  La  Recenta 
deben  pertenecer  a  una  sociedad  oue  no  se  preocupa  con 
la  ir.oralidad,  pero  ellos  foriüan  lí.  parte  de  Vetusta  oue 
tiene  el  concepto  de  la  Eoralidad  bien  fijo.   Aun  fingen 
ser  convencidos  por  el  código  coir.o  son  Obdulia  y  Visitación, 
por  ejemplo .   La  tendencia  de  la  risa  en  tal  caso  es  la 
de  huKillar  a  los  personajes  afectados,  según  Bergson, 
y  es  pesiir.ista  a  la  vez. 51  ti    Alas  ouiere  huuállsr  a 
la  gente  inrroral  y  frustrada,  hay  un  pesirr.isnio  inherente 
soore  el  tipo  de  la  sociedad  hipócrita  oue  se  ve  en  Vetusta. 
Desde  un  punto  de  vista  sen.ejante,  Eypher  dice  cue  la 
sátira  es  "a  defense  of  the  status  quo  in  a  society  where 
there  are  hidden  conflicts"  y  cue  al  reírse,  o   sea  de 
si  n.isir.o  o  sea  de  otros,  hay  una  catarsis. 32  Esta  opinión 
sobre  la  defensa  del  status  quo  encuentra  apoyo  en  el 
artículo  de  3ull,  ya  citado,  oue  indicó  el  iráedo  de  Alas 
de  oue  la  ciencia  destruyera  el  est^^do  actual  de  las 
cosas.   También  parece  que  Alas  se  ríe  de  sus  personajes 
no  solo  para  señalar  sus  debilidades  sino  para  su  propia 
consolación.   Es  como  si,  al  burl-.rse  de  la  corrupción 
de  Vetusta,  se  burlara  igualmente  de  la  rigidez  moral 
que  era  el  ideal  de  la  sociedad.   Entonces,  parece  oue 

31 Obra  Cit. ,  Bergson,  pág.  Iñ9. 
32obra_Cit . ,  Sypher,  pág.  244. 
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además  de  la  influencia  krausista  y  ¿u  aislamiento 
personal,  oue  ton  las  bases  de  la  sátira  de  Alas,  el 
conforma  su  obra  con  los  propósitos  generales  de  la 
sátira  y  sale  con  un  éxito  digno  de  cualcuier  S8.tírico 
español. 


II 

Al  volver  a  la  cita  de  Galdó's ,  oue  atribuye  la 
iniciación  del  natural]  seo  a  Sspsiia,  el  elemento 
satírico-realista  de  la  obra  de  Clgrín  constituye  una 
continuación  de  una  tr'adición  española  er. pezada  por 
Cervantes  y  por  ruevedo . 53  Es  el  propósito  de  esta 
parte  del  capítulo  sobre  la  sátira  exairánar  el  puesto  de 
Leopoldo  Alas  dentro  del  desarrollo  del  huiror  litersrio 
español.   Erich  Auerbach  distingue  entre  1=^  fórrrula 
antigua  que  solan.ente  perrrite  la  realidad  en  la  litera- 
tura si  ésta  provee  un  relieve  cómico;  es  decir  aue 
solaniente  vale  Is  realidí-.d  en  un  nivel  ba,1o.   En  can:bio, 
hay  el  reallsno  serio  oue  él  ve  cono  fenómeno  del 
renacin.iento  y  del  siglo  diecinueve  .34  -gs  esto  el 
realisn.o  anti-romántico  aue  tanto  tiene  aue  ver  con  la 
sátira,  y  por  eso  el  propósito  es  serio  nientras  la 
técnica  puede  dependerse  de  recursos  humiorí  sticos  . 

En  vista  de  las  opiniones  sobre  el  naturalismo  de 
La  Regenta,  por  lo  menos  se  afirmaría  su  realismo.   Junto 
con  el  reallsn:o  en  la  literatura  española  siem.pre  hay 

33obra_Cj/t . ,  Al^s,  prólogo  de  Sentio  Pérez  Galdós,  pág.  x,xi 

3''^-Erich  Auerbach,  Mimesis ,  trans .  Willsrd  R.  Trask, 
(Princeton:   Princeton  University  Press,  1953),  pág.  bb^ • 
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que  considerar  el  humor  cue  Doiüingo  Pérez  Minik  entiende 
como  "una  actitud  crítica  del  pensan.iento  eapanol"  nue 
"se  dlfere  de  el  de  otros  países. "33  Entonces  es  una 
parte  del  realisn.o  serio  oue  cabe  bien  en  la  obra  de 
Cuevedo  y  Cervaxites,  por  ejemplo,  en  el  íiglo  de  Oro, 
y  con  Larra  y  Galdós  en  su  propio  siglo.   De  veras  el 
origen  de  esta  técnica  yace  en  la  novela  picaresca,  según 
Brent,  y  llegó  a  Clarín  por  oue vedo  y  Larra. 36  Comprende 
un  carpo  vasto  la  comparación  de  la  sátira  en  La  Regenta 
a  esta  tradición  española  y  hasta  es  casi  imposible  incluir 
a  todos  los  autores  de  obras  cue  influyen  o  se  parecen 
a  la  obra  de  Alas.   Por  eso,  pienso  limitar  las  observa- 
clones  de  este  estudio  a  los  cue  se  destacan  de  los  denás 
como  representantes  específicas  de  la  sátira. 

La  sátira  española  siempre  se  relaciona  con  una 
situación  política  o  cultural.   Pars  ouevedo  el  ob.ieto 
de  su  crítica  era  la  decadencia  de  2spaña  después  de  la 
muerte  de  Felipe  II.   £e  inspiraoa  en  la  realidad  de  la 
vida  y  lo  reprodujo  con  una  exageración  satírica. 37 
El  uso  del  humor  pvra  efectuar  una  deformación  de  la 
mezcuindad  de  la  vida  tiene  función  instructura  al  estilo 

35gbra_Cit.,  Mlni.í,  pág.  148. 

36obra_Clt . ,    3rent,    pág.    57. 

37Gifford   Davis,    "The  Critical   Recepticn   of  Naturalism    in 
Spain  before   La  Cuestión   Palpitante" ,    '-ii£pa.nic   Review, 
XXII,    pág.    104. 
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de   las   Novelas   e.leroplares   y   el   Lazarillo  de   Tornies.^" 
Son  éstas   unas   de   las   sátiras    nás    fuertes   y  directas   de 
todo   el   género.      Auncue    -en   así   no   llegan   a  la  profun- 
didad porque  no   entran   "en   la  entraña  del  mal   social"39 
para   analizarlo   sino   oue   tr3.tan  las    cuestiones    superficial- 
irente.      Se   puede   decir  oue   la  conexión   entre   todos   es 
un  desprecio  de   la   artif icialidad   en   la  sociedad   sea 
los   excesos   de   la  expresión   caballeresca  en   la  época 
de   Cervantes   y  de    ouevedo   o    tea  el   rorranticisirc   y   las 
pretensiones    aristocráticas   del    siglo  diecinueve.      Por 
consiguiente,    creo    oue   las   definiciones   de   Bergson,    ya 
aplicadas    a  La  Regenta,    tan/bién  valen   para  la  época 
anterior.      La  teoría  de   la  sátira  todavía   aplica  y   las 
obras    se   dii^tinguen  por  el   grado  de   crítica  y  de    sutileza. 
Antes    indiaué   el   fin  didáctico  de   Clarín   al   escribir 
esta  obra.      Creo    oue   representa  una  etapa  irás    en   la 
sátira   correctiva  ejercida  por  sus    antecesores.      Deoende 
el   mensaje  de   La  Regenta  de  unas   norrras    fijas   de   lo 
bueno  y   de   lo  ir.alo;    una  tradición  del    contraste  de   estos 
valores   deriva  de   la  Celestina. '^^     Mejor  dicho,    la 
sátira  de    Alas   es   ejeir.pli:.r  en   cuanto    a  cuestiones   rorales 
coir.o   la  más   antigua   forrna  de   la  novela   fundada  en  un 

^   Walter  T.    Pattison,    SI  naturalisir.o   español,    (Madrid: 
Editorial   Gredos,    I965),    pag.    85. 

39Juan  I-iartinez   Ruíz    (Azorín),    Clásicos  ^y  modernos, 
(Buenos    Aires:      Sditorial   Losada,    1939),    pag.    123. 


'^OobraCit.,    Auerbach,    pág.    352. 
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amor  ilícito.   Señala  la  maldad  y  el  castigo;  es  tan 

sencillo.  -^  El  intento  moralizador  es  más  sutil  en  las 

obras  de  cpevedo  cue  en  la  Celestina,  y  se  lo  deduce 

por  la  comparación  con  lo  justo  im.olicado  en  la  ironía 

como  en  La  Regenta.   Y  Cervantes  llama  las  Novelas  e.iemplo.res . 

la  serie  de  novelas  cue  escribió,  aclarando  inicialmente 

su  propósito.   La  novela  picaresca  además  evoca,  compasión 

por  el  picaro  frente  a  la  hipocresía  de  la  sociedad. 

Goytisolo  ve  en  Alas  una  pintura  verdadera  de  las  "estructuras 

sociales  y  medio  ambiente  tanto  hoy  como  entonces"  igual 

a  Galdós  y  Larra  en  el  siglo  diecinueve  .'^2  g]^  decir 

que  un  libro  da  tantas  muestras  de  actualidad  es  decir 

que  contiene  un  valor  universal  ejemplar  y  nue  se  extiende 

su  vigencia  hasta  hoy.   De  esta  manera  tanto  en  la 

sátira  del  Siglo  de  Oro  com.o  en  el  trato  contemporáneo 

a  Alas,  hay  una  calidad  ejemiplar  sin  oue  importe  si  es 

implícito  o  explícito  el  castigo. 

Parece  aue  estas  sátiras  se  apoyan  en  una  crítica 
de  la  hipocresía  o  el  amcr  propio  poroue  los  autores 
mismos  üufrían  una  especie  de  aislamiento  social.   Ya 
se  ha  discutido  este  punto  con  i^eferencia  a  Clarín.   Tal 
sentimiento  existía  en  Larra  a  causa  de  su  proximidad 


''*^lobra_Cát . ,  Balseiro,  pág.  369. 
"^^Obra  Clt.  ,  G-oytisolo,  pág.  12. 
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al  roiTianticisiriO  y  sus  dcrsilusiones  personales  aue  le 

llevaron  hasta  el  suicidio.   Al  hablar  de  Cervsjites, 

Azorín  le  describe  casi  como  un  desconocido  y  a  veces 

un  perseguido  fuera  del  círculo  literario  de  Sevilla; 

en  el  caso  de  íjuevedo  se  ve  oue  él,  aunaue  andgo  de 

grandes  señores,  llevaba  una  vida  de  "infortunios  y 

angustias  ."■^3   Así  es  que  se  puede  considerar  la  crítica 

coir.o  una  reacción  psicológica  de  cada  autor  adeir.ás  de 

la  posible  n;eta  altruista  aue  tuviera  cada  uno  para  la  Patria, 

Si  se  fija  en  lo  oue  escogían  estos  autores  para 
criticar,  ya  se  empieza  a  darse  cuenta  de  sus  diferencias. 
Por  ejemplo,  la  sátira  temprana  española  de  personajes 
se  concentraba  en  los  personajes  secundarios.   En  las 
novelas  picarescas  no  son  tanto  los  picaros  cuienes  son 
el  asunto  de  la  critica  como  sus  varios  amos  y  vecinos. 
Ouevedo  indica  en  Los  Sueños  los  vicios  de  los  miles 
de  médicos,  sastres,  boticarios  y  otros  observados  por 
un  personaje  principal  oue  se  da  cuenta  de  sus  defectos 
mientras  Cervantes  no  critica  a  don  Duljote  ni  a  liiancho 
sino  a  los  personajes  con  cuienes  se  encuentran.   SI 
recurso  predon.inante  del  período  es  la  caricatura:   ésta 
se  eiijplea  m.ejor  en  cuanto  a  personajes  secundarios  como 
tipos  que  en  los  personajes  con  un  desarrollo  más  amplio. 
Alas  no  sigue  e¿ta  tradición.   Con  los  demás  de  su 

-^Obra  Cit. ,  Azorin,  pag.  90  y  121  respectivsjx.ente. 
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siglo  no  vacila  en   señalar  las   maldades   expresadas 
mediante   sus   per&onajes   principales. 

En  efecto   hay   en  la  obra  de    Alas   dos   niveles   de 
enseñanza  cue  no    son   independlentes--uno   cue    pertenece 
a  los   perí:.onajes    secundarios   y   otro    a  los   principales. 
Esto   de    criticar   a  los   personajes   principales    indica  un 
interés    irás    ir.etafísico   de    parte   de   Clarín.      Yo    creo    cue 
los    autores   del   Siglo  de    Oro   esperaban  una  reforma  total 
e   inmediata,  del    sistema  miientras.    Alas,    como   dice   3ull, 
pensaba  en  enm.endar   a  la  persona  corrupta  primero,    y   luego 
a  la  sociedad.      Así   es   una  cuestión  del   moral    individual 
com.o   parte  de   la  norma   aceptada  en   contraste   con  el 
interés   práctico   de   una  reformia   inm.ediata. 

Ademiás  de   la  hipocresía,    hay   otra  gran   semejanza 
entre   las    cosas    criticadas    por  los    satíricos    españoles 
aue    son   las    instituciones    sociales.      La  técnica  es 
sencilla;    según  Levin  es   cuestión  de   satirizar  las    insti- 
tuciones  r. ediante  una  parodia  oe   las    convenciones    con 
el   efecto  de   reducir  las    ideas    al    absurdo. '^'^      Las 
instituciones    satirizadas    son  varias:      la  Iglesia,    el 
com.ercic,    la  nobleza,    y   las   escuela^   literarias    se   ven 
en   los    ejemiplos    citados   acuí .      Cervantes,    cuevedo,    y 
las   novelas   picarescas    señalan   los   defectos   del    com;ercio 
en  general.      Cervantes,    sin  embargo,    tiene   cono   uno  de 
los   propósitos   principales   de   Don   oui  jote    ridiculizar 

44 
^Harry   Levin,    The   Gates    of  Horn.    (new  York:      Oxford 


University   Press,    I963) ,    pág.    43. 
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las  malas  novelas  de  caballería.   ouevedo  además  apuntaba 
el  orgullo  falso  de  la  aristocracia  corno  hacían  Larra  y 
Caldos  en  el  siglo  diecinueve.   Por  su  carácter  episódico, 
las  novelas  picarescas  llegan  a  criticar  estas  instituciones 
y,  por  anldidura,  la  Iglesia.   La  Iglesia  es  taiioién 
un  asunto  importante  para  Galdós.   Alas,  por  fin,  toca 
en  todos  estos  campos  puesto  aue  le  es  posible  por  la 
extensión  y  penetración  de  su  novela.   Com.parte  con 
Galdós  el  escepticismo  en  cuanto  al  clero  y  al  dogmia. 
Por  su  pintura  de  toda  Vetusta  se  muestra  de  acuerdo 
a  la  vez  con  la  crítica  de  la  nobleza  y  la  de  las  clases 
bajas  y  con  la  de  los  negocios.   Ana  y  don  Fermín 
representan  dos  personas  Quijotescas  a  causa  de  sus 
sueños  falsos,  además  de  sus  otros  significados  ."^S 
Es  interesgjiue  aue  Levin  cree  aue  las  sátiras 
anteriores  comiponen  una  forma  primitiva  del  conflicto 
entre  la  aristocracia  y  la  burguesía  cue  llega  a  ser  una 
consideración  grande  en  el  siglo  diecinueve  ."^^   Por  lo 
menos,  la  sátira  de  los  dos  períodos  se  basa  en  el 
contraste  entre  estas  clases,  y  hay  personajes  cue,  con 
espíritu  quijotesco  aspirsji  a  ser  lo  que  no  con.   Por 
ejem^plo,  Visitación  y  Obdulia  fingen  ser  parte  de  la 

■^Si-iarry  Levin,  Contexts  of  Criticism.  (Cam.bridge: 
Harvard  University  Press,  1957),  pág.  96. 

Oora_Cit.  Levin,  pág.  4£. 
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aristocracia  aunoue  no  la  son.   Los  suenes  ambiciosos 
del  Magistral  encajan  bien  en  esta  idea.   También  corro 
en  Don  Quijote,  el  problema  de  la  confusión  entre  la 
realidad  y  el  ideal  existe  con  los  mismos  efectos  cémiicos. 
De  una  m;anera  Alas  se  burla  de  Ana  a  causa  de  su  romisnti- 
cism.o,  o  misticismo  falso.   ¿e  relaciona  este  m.isticism.o 
con  la  teoría  sobre  las  clases  en  oue  Ana  no  está  contenta 
con  su  destino  y  por  analogía  no  se  siente  una  afinidad 
con  su  clase,  y  trata  de  convertir  este  destino  en  algo 
especial.   Com.o  en  el  caso  de  don  ouijote  todo  el  nundo 
se  ríe  de  ella  sin  cue  ella  entienda. 

Es  este  fenómeno  una  parte  de  la  búsoueda  de  una 
individualiaad.   Creo  aue  la  sátira  so  ore  el  am.or,  oue 
tiene  gran  lugar  en  la  obra  de  Clarín,  es  otra  mani- 
festación de  este  anhelo.   No  se  ve  tal  desconfianza 
del  an.or  en  las  sátiras  anteriores.   En  esta  sátira  es 
cuestión  de  algo  cue  dé  una  nota  personal  a  los  personajes 
pero,  al  mism-O  tiem.po,  fracasa  y  no  logra  el  propósito 
de  los  personajes  interesados.   Est?.  ligado  con  la  religión 
donde  Dios  es  com.o  el  amor  en  oue  la  falta  distinguir 
un  individuo  de  los  demias.   Así  es  cue  los  problem.as 
señalados  por  la  sátira  se  extienden  a  un  nivel  m-ás 
personal  y  m.ás  metafísico  que  una  sola  crítica  de  las 
instituciones  sociales. 

En  cuanto  a  la  técnica  ¿e  Alas  p:ra  consieguir  su 
comentario  sobre  los  a.rpectos  de  la  sociedad  y  la  vida 
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que   critica,    se   distingue   poco  de   los   otros    satíricos 
puesto    que   la  sátira,   para   ¿er  iiátira,    depende  de  un 
núnero    oat-tante   fijo  de   recursos.      El   uso  de   la  ironía 
en   vez  del   iiUKor  doiriina  la  sátira  española  aunoue  no 
se  distinguen   fácilrrente   en   las   ooras    tenpranas .      Por 
ejemplo,    los   personajes   de    cuevedo   y   don   Quijote   rrisino 
actúan   como   si    lo    oue  hicieron   representara  lo    ideal, 
oue   da  el   huncr,    n.ientras   el    punto  de   vista  del    autor 
es    irónico,    oue   es   decir,    sugiere  una  coirparacíón   con 
algo  cejor.      Los    autores   del    siglo  diecinueve,    en   cair:bio, 
prefieren  en.plear  la   ironía  poroue   tienen  un   fin   correctivo 
ffiás    intenso    aue   el   del   ciglo  de   Oro.      G-aldós,    por  ejer-plo, 
usa  los  non.ores    irónicos   en  varias    ooras    coito   Doña  Perfecta 
para  reí  orzar  los   defectos    de   sus   personajes.      Larra 
tair.bién   escoge   la   ironía  en   sus    artículos    costuir.orlstas . 
Le   puede   ver  esto   en   su   técnica  aue   es   una  de   narración 
panoráir.ica  en  vez  de   la  escena  drar.  atizada.      Así   es    aue 
su   punto   de   vista  supera  el   nivel  de   la  acción  y   él 
puede   ooservar   selectivamente   e   irónicamente. 

El   otro   recurso   en   que   dependen   bastante    Alas   y   los 
demias    satíricos   es    el   contraste   o   la   contradicción.      En 
su   lioro   Decelt,    Desire,    and   tire  Jlovel   Rene   Girard 
propone   una  teoría  del   contraste  novelístico   entre   el 
hombre   excepcional   y   el  hombre  normal. ^7     Dice,    además, 

'Rene   Girard,    Desire,    Deceit,    and    the   .jovel, 
(Baltimore:      Johns   Hop^ins   Press,    I965),    pág.    14C. 
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que  se  puede  construir  la  ironía  sobre  este  contraste 
porque  el  hoir.bre  excepcional  va  a  basar  sus  deseos  en 
lo  ir.etafísico  mientras  el  honiore  noriral  es  más  espontáneo. 
Así  es  cue  el  contraste  entre  don  Quijote,  el  excepcional, 
y  Lancho,  el  normal,  llega  a  ser  tan  chistoso.   Igualmente 
Ana  se  separa  de  sus  vecinos  por  su  anhelo  metafísico 
desesperado  con  el  efecto  cue  ella  parece  ridicula  por 
comparación.   Es  patético,  pero  todavía  ridículo,  el 
contraste  entre  Ana,  que  es  excepcional  en  acuel  sentido, 
y  el  Magistral  que  es  normial  con  sus  deseos  materiales 
y  concretos. 

En  general,  entonces,  la  sátira  oue  emplea  Clarín 
en  La  Regenta  se  oasa  en  la  tradición  española  oue 
encuentra  sus  mejores  manifestaciones  en  el  Siglo  de  Oro 
y  el  siglo  diecinueve.   Critica  instituciones  y  actitudes 
seii.e jantes  a  los  cue  atacabají  los  de  los  siglos  auince 
y  dieciseis  aunque  Alas  desarrolla  más  su  sátira  llegando 
a  un  nivel  personal,  y  por  consiguiente,  una  crítica 
más  amarga  en  la  crítica  de  los  personajes  principales . 
Adem.ás  se  preocupa  de  cuestiones  más  profundas  y  mas 
filosóficas  oue  sus  antecesores.   Corresponden  las  dos 
épocas  en  su  fin  didáctico  y  en  la  técnica  básica  que 
se  em.plea  para  conseguir  la  sátira.   Así  es  oue  hay 
semejanzas  y  diferencias  entre  Al"s  y  los  demás  satíricos 
españoles.   Su  contribución  específica,  en  mi  estimación, 
es  la  de  la  sátira  personal  con  significado  filosófico. 


CONCLUSIÓN 

Al  examinar  los  tratamientos  del  tien'po,  la  naturaleza, 
y  la  sátira  de  Alas,  el  buen  desarrollo  de  su  estilo  es 
aparente.   Coir.prendía  la  eficacia  de  la  intenporalidad 
y    la  fragnentacion  de  la  personalidad.   Es  importante 
reconocerle  a  Clarín  como  uno  de  los  precursores  de 
estas  técnicas  que  llegan  a  pleno  desarrollo  en  el  siglo 
veinte . 

En  su  presentación  del  slmbolisn.o  de  los  anim.ales 
y  otros  aspectos  de  la  naturaleza,  Alas  no  crea  nada 
nuevo  pero  muestra  una  destreza  que  es  com.parable  a  la 
oue  exnibe  en  su  trato  del  tiempo  y  la  sátira.   A  veces 
su  toque  es  leve  y  romántico,  o,  en  cambio,  puede  mostrar 
la  fuerza  dominante  y  la  importancia  de  la  naturaleza  en 
una  época  de  interés  científico.   Asimisno  la  sátira  de 
Clarín  encuentra  un  desarrollo  am.plio,  siendo  heredera 
de  la  tradición  satírica  española,  a  la  cual  el  autor 
contribuye  algo  propiam^ente  suyo.   Su  crítica  no  es  del 
todo  general;  es  u  ás  oien  un  exajnen  irinúsculo  de  la 
personalidad  y  los  defectos  de  algún  personaje  oue  él 
cree  punible.   Tal  interés  específico  indica  cierta 
inouietud  en  cuanto  al  porvenir  del  individuo  o  de  la 
sociedad  cue  entronca  con  la  preocupación  de  1?  generación 
del  noventa  y  ocho. 
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Tocajite  a  la  novela  del  siglo  diecinueve--sea 
denominada  regional,  realista,  naturalista,  o  psicológica- 
hsiy    aue  tomar  en  cuenta  La  Regenta  de  Leopoldo  Alas 
porcue,  con  sólo  un  breve  análisis  de  los  recursos 
estilísticos  de  la  obra,  está  bien  claro  el  mérito  del 
autor  en  el  panorama  novelístico  de  su  época. 
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